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EL SIGLO MÉDICO
S U MA  U I o

BOLKTIN D E LA S EMANA:  R eform as un iv ersita rias . =  SEC­
CION D E M A DRID: E scuela  P rá c tic a  de Especialidadoe m ó­
dicas. —  D iagnóstico  eineoológioo.— D e la  vacnna, do l a  v iroela  
y  su  tra ta m ie n to  por la  cán ta ra  ro ja  y  la  m iel v irgen. —- Díng 
nóstico (liferotiCiaL de  la  hem iplejía  o rgán ica  y  do l a  hem iplejia  
h istórlca. =  SECCION PRO FESIO N A L: D em anda en S a n ta  Crns 
del Valle. —- PER IO D IC O S M EDICOS: E n id io m a  c a s t b i .i.a n o  : 
I In je rta s  dorino-epidéi'm icns de g randoa colgajos - -  I I .  Los pe­
lig ros de la  peste  hahónioa. =  F.N id io m a  k x t k a n j k u o : i n .  El'é- 
lides. —  IV. T ra tam ien to  del niixedem a. — V. Influencia  de la 
l'orma bajo la  cual son  adcninistrados le s  m edioam ontos. r , ; KO- 
TAS CLINICAS INOLESA.S. =  . — SECCION O F IC IA L ; Uiiiis- 
lerio  do In stru cc ió n  P iildioa y  R ellaa A r t e s .=  GAOETA D E  LA 
SALUD PU B L IC A ; E stad o  sa n ita rio  de M adrid. =  CRONICA =  
D em ostración gráflea de los efectos dol udol. ”  VACANTES. =  
ANUNCIOS, FO LLETIN .

B o le t ín  de la  s e m a n a .

Reformas universitarias.
Sería difícil recordar lui m inistro que haya dado 

de sí, en tan  breve espacio de tiem po, el núm ero ex­
traordinario  de reform as universitarias que h a  de­
cretado el actual m inistro  de-Instruccióu pública, 
Sr. (iai'cía Alix. Si como h a  sido su actividad fuese 
el acierto, las generaciones venideras, ya  que á  la 
contem poránea no.se la  pueda exigir m ucha sereni­
dad para  juzgar, tendrían  sobrados motivos para  
ensalzar al reform ador de la enseñanza toda.

No 86 h a  andado con escrúpulos: en todo ha 
puesto su m ano: la  p rim era  y segiim la enseñanza, 
las Escuelas norm ales y  universitarias, el ingreso en 
el Profesorado y  los libros de  texto...; m aravillataii-

F o l l e t í n .

D E  A C T U A L I D A D

S O B R E  M ORAL MÉ ICA <1)

¡Üh! Yo aseguro que estos tipos son vertiaderamento iii- 
iiiorales. son los falsos compafleros, son los malos amigos, 
mientras que los otros, los que no saben fingir, los que mu- 
nittestan lo ijue son delante y á espaldas del compañero y 
amigo, esos son dignos, son sinceros, son morales luiiiqiie 
aparenten no serlo. Podrá faltar á los últimos la noción do 
alguno de los principios eii que se basa la mora!, pero adver­
tido á tiempo, seguramente lo remeiiia, adquiriendo el con­
vencimiento de las faltas cometidas y el deber del bien obrar 
con más tino y premeditiivióri si fné ligero é irrelloxivo; por­
que á olio le dispone su natural bondad y sanas tendencias; 
mientras que á los priitieros, que á subiendas obran liipócri- 
tamenle, no les harán mella los buenos oonsejos y adverten­
cias, riémlose de ollas porque las consideran nimiedades y 
fruslorias propias de gente timorata y asustadiza, Hovando 
por delante, como norma y guía de sus acciones, la razón de 
la propia conveniencia y el medro porsoiml, adquirido A ve­
ces A costa de la buena fe de los demás.

(1) VianQ el núm ero  an te rio r.

til y  tan  variada capacidad como sujione peneti'iirse 
de pronto en cuestiones tan  delicadas, jiercatarse de 
las deñciencias y desaciertos de lo existente, y de­
cretar lo nuevo. P ara m inistro do un  G-aliinete re ­
volucionario, y  volver patas arriba  un orden de co­
sas, no tiene precio quien así proceda.

l^.ne Dios ponga acierto en sus disposiciones, es 
lo (|nc hay que pedir con verdiidero fervor, pon)ue 
si se equivoca, la obra .suya será sem ejante á  la de 
esos médicos que .saturan atrojielladam entc al en­
ferm o de drogas activas y m ás ponen (jue quitan  en 
las alteraciones (¡ue dan con el paciente en la fosa.

La facultad  m ás respetada ha  sido la de Medi­
cina; pero tam bién hay para  ella, y  justo  es decir 
que la intención n  i puede ser m ás jilausible, n i más 
acertada la necesidad que se pone en  evidencia, y 
se pretende rem ediar. E n  la Sección oñeial podrán 
leer nuestros suscriptores á  lo que se aspira. Se de­
clara que ía  enseñanza teórica no necesita modifica­
ción esencial; pero que sí la necesita la  enseñanza 
práctica, utilizando los elem entos más que sobrados 
que hay  en M adrid. ¿Cómo se h an  de u tilizar estos 
elementos? l i e  aqu í lo que no se ha atrevido á  re­
solver el m inistro , y  encom ienda por R eal decreto al 
m ismo Claustro de jn-ofesores proponga al m inistro 
la form a m ás conveniente de u tilizar los hospitales 
y  ostahleciinientos del E stado como elem entos p rác­
ticos para  la enseñanza de las Ciencias médicas.

Im jioi'taute m isión es lii que se encom ienda al

Constó que está u-.iiy lejos do mí la i<iea de ofender A 
iiiiilie con laa anteriores reflexione.^, que iio van dirigidas A 
ningún compañero en particular, pues afortuiiadninente no 
me he visto nunca en el caso de sufrir tales afrentas, y tengo 
adquirido el convencimiento de que son raros estos tijios entre 
nosotros los médicos rurales; y si alguno hubiera, biistantó 
le será con gustar lo amargo de ellas y desiiués, allá en su 
interior, resuelva, .si así le place, su futuro comportamiento.

Lata larga digi-esióii que del modo de ser de iiiiestríiH 
destinos á grandes pinceladas he bosijuejado, apartándome 
al ¡larocer dol círculo en donde debe encerrarse el epígrafe 
de este artículo, ha sido para probar que, colocados nosotros, 
en virtud de una ley deficiente, trente A uii núcleo do fuer­
zas heterogéneas, sí, pero iiimensiimente superiores A las 
nuestras, cuales son; la inílnencia caciquil, la supina pero 
maliciosa ignorancia de los aldeanos, con los ciinles y para 
nuestro dolor tenoinos que codearnos, ¡mes al fin y al cjibo- 
de .su escasa y raUhi iguala coinemos y damos A nuestros 
hijos el negro pan amasado con la amarga levadiini do nues­
tros cotidianos siiisabore,s , iiecesHriamoiite tm de presen, 
társenos en ¡irimer término el problema de nuestra estabili­
dad en el pueblo que la suerte, el favor ó el mérito frara avií) 
nos hayan deparado, y para ello, á más del cumplimiento de 
nuestros delieres profesionales, liemos de rendir homenaje 
esiieciiil á los personales hiflui/c/tti’s jiara asegurarnos la tran-
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Claustro de la P'acullad de Medicina. ¿La desem pe­
ñará? ¿Y  cómo? Esto es lo que nos d irá  el tiempo.

p]l joven estudiante de M edicina D. Ángel Puli­
do, asistente al Congreso internacional de M edicina 
Cjiie se h a  celebrado en París, nos com unica á  ú lti­
m a hora el siguiente im poríantisim o telegrama:

/ÍH la Kesión de rlau.fura aprobó ron entti.-iias- 
mo el acuerdo de los délegados de celebrar el próximo  
Congre-'^o de M edicmu en M adrid, dando la presiden­
cia al I)r. Calleja. Se ha roncedidn á C ajalelprem io  
extraordinario de íi.OOU francos ISloscoit. En ¡a sesión 
solamente, hablaron el pre-'tide7ite i/ los Dres. Calleja 
II (.'ortejarenn.— PrMim.

Y a lo saben nuestros lectoi'cs: el próxim o Con­
greso internacional de Medicina se celelirará en 
Madrirl. Y el l)r. Cajal lia recibido un nuevo y va­
lioso jircmio que ag re g a rá  los muchos ya recibidos. 

¡<-Jue sea enliorabuena!
liEciü UAB!,AN.

cVladrid, 12 de A g o s to  de 1900.

ESC UELA  PRACTICA DE ESP ECIALID A D ES M ÉD ICA S
i:OnvKRBlJr,lAls DADAS PoR  Kl. KXCKLKKTÍSIHO Bk S ” R MARQUÉS DK tiUA- 

DAI.KKZAS SOBRE KI810LOSÍA Y RlLOSüKÍA l ’ilMPARADAS

r.M’iTrLO IV
P B O H IJIM A  ÜK !.A  V lll.V  FU T O K A

Conrbisióii del Sr. ./anel:
I>a historia del problema da la vida futura puedo 

dividirse en tre.s períodos; En el jirimevo es la infancia 
confusa de esta creencia. Exceptuando la escuela pla­
tónica, donde ya se i'nmienza A divisar el elemento mo­

P'i5

<)uilidail del presente, ya cine el porvenir se presenta oscuro, 
pues los que ciiriseii los amasijos electorales, estando en bu 
mano como están los futuros ak-iUdes . jueces, etc. .suelen 
convertirse en cabeza de motín que puede estallar y estalla 
rouehisímas veces contra el pobre médico que por un motivo 
fútil fíciicoiii7tvic!‘o (VIH el cad'i"e; y entonces <ie//olpe y porrazo 
y sin miramientos, le dejan HÍn destino, prevaliéndose, si no 
pueden antes, de la terminación obligada de su co'iitrato, ó 
tiuscanclo arteras mañas con las que se pretende probar, por 
ejemplo, el abandono en bi asistencia de los pobres, con el 
santo f u  do expulsarlo aun antes de terminar aquél. ,

Si anunciada la vacante hay alguno que la solicite por 
conveiiiencia ó necesidad y allí se estalilece, ya toneino.s en 
e¡ borite de lainmoralidad á los dos compañeros, pues sí el 
que estaba cuenta con algún arraigoy un traslado le produce 
perjuicios evidentes en sus intereses, y le liiere, como no 
puede menos, on su amor propio, se .sostiene con unos cmiii 
tos amigos Heles y sas alwrrilos; y lo ijue consiguen uno y 
otro con todo esto es dividir el pueblo en dos bandos, ba- 
ciendo trizas el partido, viéndose por último obligados á sos- 
tejier terribles pugilatos, pues la lucha por la vida asilo 
exige, i Qué de acciones inmorales no cometeremos coloca­
das las cosas en este terreno! ¡(,'iiántas miserias, cuántos ata­
ques H la moral, al compañerismo y á la fraternidad!

No quiero referir a<iuí caso ninguno de ios muchos que

ra l, los filósofos concebían más bien mía persistencia 
física que una inmortalidad verdaderamepte moral. 
Aristóteles se elevó por encima de Ja i)ermitnencia físi­
ca , pero atendiendo muy poco á  la moral. El segundo 
periodo es el del Cristianismo. En 61 se estableció de 
un modo fijo, definitivo, en forma de dogma absoluto, 
completo, indiscutible, la creencia en la vida futura. 
Esta creencia vino ¡i hacerse el criterio del verdadero 
espiritualista. La menor duda exponía á la sospecha de 
ateísmo y de materialismo. Así es, <jue en el tercer pe­
ríodo, no se intrusó la Filosofía en terreno tan escabro­
so, sin proceder con gran reserva. Entró, sin embargo, 
en un nuevo camino, cual fue el de explicar la posibi­
lidad de una vida futura. Los materialistas, fundándo­
se en la dependencia en que está el esjííritu respecto 
del cuerpo, declararon absolutamente imposible dicha 
vida. Los espirítualistas han jtodido elegir entre dos 
explicaciones, la de Kant y  la de Leibnitz. La de Kant 
consiste en partir de la hipótesis de que el mundo es 
un fenómeno, y por consiguiente, una apariencia rela­
cionada con la imaginación humana, y  cuyas leyes por 
consiguiente fio son aplicables á las cosas en sí. E s te ' 
mundo desaparece con la imaginación al morir el in­
dividuo. Mas el alma puede subsistir en el inundo de 
los númenoB, cualquiera que sea la suerte de los fenó­
menos. La otra hipótesis es la de Leibnitz, y consiste 
en explicar la inmortalidad, poniéndola de acuerdo con 
las leyes de la Naturaleza, por medio de la idea de trans­
formación y  la de negación de la muerte. No es, jmes, 
según Leibnitz, la vida futura, más que la continuación 
de la actual en otras condiciones. La segunda de estas 
hiiróteais es la que han preferido los hombres de nues­
tra  épo(ia. La de Kant se eoncilia más fácilmente con 
la religión y  confina con el misticismo. Mas aun entre 
los que admiten la inmortalidad en el sentido de Iieib- 
nitz, se ha suscitado otro debate, que ya existía anle-

cmiozi'O (le esta ín<l«ile, por no inancliar enii su relato el puro 
crisol de nuestra ciencia, v dejo á la consideración de los 
que me lean la apreciación de sus fatales consecuencias; sólo 
diré que la competencia que a fo r f io r i  ha de surgir en es­
tos casos, aun siendo desiguales los conteiulieutes, ha de ser 
fatalmente funesta para los dos. al igual de I" que sucedo 
entre 'los que pleitean, que ganando uno do ellos el litigio y 
el otro penliéndolo, pie.rdeu seguramente los dos, beneflcián- 
dose únicamente liK'iü'i'a, que entre nosotros puedo reprc- 
seiitarse por el jnieMo, el cual, aproveeháudose cuidadoso y 
diligente de nuestras contiendas, nos rebaja, regatea y niega 
por lili luiestras míseras retribuciones, borrándose cuando 
bien le place, el ladino cliente, de la lista de igualados, miir- 
cháiidose con el otro mé'lico, y recíprocamente.. .

l'omo consecneiii'ia inevitable de la merma en los ingre 
sos por liiilierlns cercenado el recién venido unas veces, y 
otras [lor ser demasiado reducido el circulo cu diinrie el mé 
dlco se mueve, ó, pura hablar más claro, por ser pobre y jie- 
quefio su partido, [ueséntase ante sus ojos la pers|iectiva de 
iin mezquino lucio, triste compensación de .su larga carrera 
y ría rrucis, y comienza á mirar como posible el poder en­
sanchar su esfera de acción; acaricia la idea y la pone on 
práctica, má.xime cuando para ello no lo falta el incentivo de 
excitaciones extrañas, de halagos y iiroincsas, y todo esto le 
seduce, le decide en lin.
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¡■ionnente, pero que en nuestros tietiipos ha tomado un 
carácter más preciso. Tal es el de la inmortalidad indi­
vidual bajo la forma que asigna Leibnitz y  la injnorta- 
lidad impej'sonal de Espinosa. Por una y  otra parte 
hay cierta exageración. Porque si bien no puede soste­
nerse que subsista el individuo con todas sus miserias, 
á no caer en una inetempsicosis grosera ó on un espiri 
tismo no menos grosero; tampoco se puede extremar- la 
idea de la impersoiralidad en términos de no dejar á la 
persona resto alguno de inmortalidad, confundiéndose 
la eternidad del alm a con la de Dios, (jiie no es ahora 
la de que se trata.

Por nuestra parte no hemos de mediar en este de­
bate. Sólo diremos, sin ])retensiones de resolver el pro­
blema, que se facilitará su solución distinguiendo en­
tre ei individuo y  la persona. La personalidad tiene su 
raíz en el individuo, pero propende incesantemente á 
sepai-ai-se de él. E l individuo se concentra en sí propio; 
la personalidad, por el contrario, aspitn á difundirse 
fuera de sí. El ideal de la individualidad es el egoísmo; 
el ideal de la*personalidad es ol bien común, el yo iden­
tificándose con todo. Iva personalidad es en cierto modo 
la mtcienria de lo impersonal. No porque sea capaz de 
sensaciones me considero una persona, sino porque 
pienso, amo y  quiero, y  porque pienso en lo verdadero, 
amo el bien y  quiero lo uno y  lo otro. Lo que tienen de 
inviolable ios otros hombres no es la sensibilidad ani­
mal ni las funciones vitales, es la chispa divina que 
hay en ellos; es la capacidad de participar, como yo 
mismo, de lo que no es ni suyo ni mío; del sol común 
de los espíritus y  de las almas, de la verdad, de la jus­
ticia, de la libertad, de todo Jo que es impersonal. J?s, 
en suma, la conciencia de lo divino en cada hombre 
la que es inmortal, y  no de tales ó cuales accidentes frá­
giles é ilusorios, ([ue en vano querría im portar consigo 
mismo cada cual.

Si lí esto aíladimoa el poderoso impulso ejue á nuestros 
actos comunica la lucha por la existencia y el ejemplo de los 
tiernas, se comprenderán, sin esfuerzo ni asombro, esas inge- 
i-cncias que en la esfera de acción de otro compafiei-o reali­
zamos y que condena la sana moral, hiriéndonos en lo más 
hondo y conduciendo nuestro ánimo á la represalia.

Kl hr. (.Tarda del Arco siente hondamente esas acciones 
y las expresa con dolor, y no os que diga yo que lo falta 
razón para ello, es que, sencillaisBente, afirmo que no por nos­
otros solos, sino por fuerzas mayores, de esas que aplastan, 
que obligan á rendir.se, es por lo que ocurren esas cosas, al 
parecer tan inmorales. K1 abandono, el olvido y el desamparo 
en que hasta el presente nos lian dejado las leyes al lanzar­
nos con nuestro titulo al ejercicio de la profesión en un pue- 
Ido rilial. 8ht más apnyn que nuestro cimtrnto, que por períodos 
de cttnfro anos como nuleimnin hn de reaorarse, sin más escudo 
ni armas que las propias, ¡Hccsantemenfc. eepviniidas enntra toda

Manne. de incrédulos, rurnnderos, i//iujrnntcs y  caciques, 
es causa bastante para hacer vacilar el ánimo más sereno y 
a moral más pura, decidiéndonos muchas veces á saltar por 

todo y á obrar con perjuicio de otro.
Hay una razón de orden moral que, dada la manera y 

forma de estar servidos hoy los partidos médicos, disculpa 
en cierto modo la práctica de muchos compañeros en pueblos 
que no sean el de residencia (anejos), cuyos pueblos, liabiéii-

Esta especie de inniortalidad no .sería solamente es­
peculativa, porque el corazón tiene, como la inteligen­
cia, algo de absoluto y de inmortal.-)

Solución de la dencia viviente. — La conclusión del 
Sr. .Janet sobre el problema de la inmortalidad del 
alma tiene muchos puntos de contacto con la de la 
ciencia viviente. Sih embargo, hay eiT medio de ella 
una frase que da exactamente la medida del concepto 
de la vida en el común sentir de los filósofos hasta el 
día. Por funciones vitales entienden sólo las de la vida 
vegetati\'a, y las consideran ajenas al pensamiento, al 
cual, si á veee.s las ai>iiean. os á manera de simbolismo 
ó poesia.

Desprovisto el pensamiento de vida legítima y no 
prestada ó postiza, ¿cómo dotarle ya do vida inmortal? 
Esto era condenarle, á falta de vida, á la condición del 
mvindo físico inorgánico, ó á  un absoluto inrondidonal 
difícil de concebir. Así es como han procedido los d i­
versos dogmatismos en el transcurso de la historia filo­
sófica hasta la época en que nos pnenntramos.

Por lo demás, hay en este problema dos puntos de 
vista, el de la ciencia y  el d é la  fe, que pueden conci­
llarse pon el criterio de la dencia viviente. Para éstese 
reduce la cuestión A la posibilidad de vivir el pensa­
miento sin el cuerpo mismo donde vive, disgregándose 
las dos vidas que el hombre unifica como individuo. 
La posibilidad de partirse un individuo haciéndose dos 
vidas independientes lo que antes era una sola vida es 
cuestión prácticamente resuelta en el mundo que ha­
bitemos. No es otra cosa la generación cai-nal. Lo que 
no es practicable carnalmente, ni cuestión soluble por 
experiencia externa, es que el pensamiento puro pueda 
vivir sin cuerpo que_Ie aprisione, y  sostenga, como or­
ganismo definido, su organismo relativamente indefinido. 
Este es asunto de una experiencia, digámoslo asi, inter­
na; de la cual sólo podemos hacer ensa3'-os mientras este

lióse siempre coiisiilerado como tales, vienen con el tiempo, 
y por circuiiRtancias especiales, emancipándose de aquella 
especie de traiiazóii que les uniera á la raatrie ó cabeza del 
partido, y en virtud de sn omnímoda voluntad, anuncian la 
vacante de médico titular con comjilete independencia de 
aquel á quien estuvieron agregados, sucediendo en estos 
casos que se fracciona ó divido el vecindario en grupos más 

• ó menos numerosos, quedándose míos con el médico que te­
nían é igualándose los otros con el nuevamente nombrado 
por el Ayuntamiento. Como por esta sola causa ha de creerse 
perjudicado, y en realidad ¡o estará alguno de los dos compa­
ñeros, claro es que éste atribuirá toda la culpa de este perjui­
cio al otro, que, si es el favorecido con ia titular, comete una 
traiisgreaiüii ew ia moral (i juicio <lcl iierjudicado;, atribu- 
yéiiiic.86 él el papel de víctima, sin pensar que el pueblo que 
con motivo ó sin él rompió los lazo.s ipie lo mmitem'an unido 
á otro ¡lara ¡a asistencia médica, es ol único responsable, ¡mes 
amarga y todo, es una gran verdad el que los pueblos lian de 
estar asistidos por ci médico que les acomode y no por e! 
que Se lea trate de imponer á la fuerza. Estas mal llamadas 
inmoralidades de la clase médica no son otra coSa (¡ue con­
secuencias obligadas de la vieja y deficiente ley y de un 
reglamento imperfecto que, romo hijo y emanado de aquélla, 
tiene que ostentar defec-tos en su forma puesto que los hereda 
de su madre la ley do Sanidad, en cuyo seno se ougendrara.
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mos enjetos á la ex])eriencia externa. Aquí si que cabe 
algo de aplicación del cálculo de las probabilidades.

Por analogía cabe suponer que así como el pensa­
miento se reproduce por síntesis y por análisis siiniil- 
táneas y  sucesivas durante una \’igUia; así como se re­
produce espontilneamente después de interrumpido por 
intervalos de sueño; le será dable i-eproducirse con to­
das sus facultades, aun separado del euei'i)0 que en 
nuestro mundo objetivo figura como condición indis­
pensable de su vida.

E l Sr. .Janet eximo tonnimintemeiite la.s/«Hcionfó- 
fiialea de lo tpie tiene de inviolable la personalidad. Esto 
es i>rivarse del único auxilio que puede prestarla Cien­
cia para la solución dcl eterno problema de la inmorta­
lidad del alma. Es, por el contrario, la vida condición 
inviolable de la pcrsonalidml; y  para esto no ha de aten­
derse sólo á la vida del cuerpo; que es, por desgracia, la 
que han tomado exclusivamente para sí los médicos, 
dejando la otra para los profanos en Medicina, sin ad­
vertirles previamente que también es vida, puesto que 
es uno de los tres modos de vivir e! hombre. En esta 
falta de rela(áón lian estribado las divergencias y vaci­
laciones históricas de la Filosofía y en gran parte las de 
la Biología vegetativa ú oi'gánica.

Los problemas secundarios de la vida, los sometidos 
á jerarquía inferior, particular, relativa á cuestiones del 
momento son siempre más ó menos solubles. Pero los 
problemas fundamentales, los que tanto han agitado á 
los hombres, Dios, alma y mundo exterior, son de solu­
ción negativa ó Í7idefinida á perpetuidad; porque resolver­
los definitivamente en absoluto es'superior á las fuer­
zas humanas. íUué hacer entonce.s donde no hay satis­
facción posible al ansia de definiri' Apelar á la aproxi­
mación. á la mejor aproximación posible.

t Consideraciones momles son las que nos imponen 
como ley el bien universal, y la ley impuesta lleva con-

Así y todo, si nuestros gobernantes ImbÍRran sido más 
eeloaos en el cumplimiento de las leyes, y en l<i que atañe al 
servicio benéfico-Banilario de los pueblos obligaran acatos al 
i'Uiniiliiniento ele aquellas, es seguro que muchos -Vyunt:*- 
míenlos no bavrenariaii el art. 7.'' del reglamento vigente, 
que textualmente preceptúa: «Los pueblos que porsii escasn 
vecindario no puedan sostener faciillatn í¡s inmiicipalea ]>or 
ni solos, se agruparán cou ntros cercano.-, eii la forma que 
previene el uvt. 80 de la ley Municipal.>

Con el exacto cumplimiento ile este snlu artículo, se evi­
tarían las desuniones de los pueblos; se sosteiidría en ellos 
el es|>íritu de unidad, tais necesario á sus personas é intere­
ses, y la moral médica mantendría enhiesta y pura su bande­
ra, sin que los encargados de practicarla tuvieran necesidad 
de manrliarhi con sus actos...

Kntrando en otro orden do consideraciones referentes á 
los deberes que hemos contraído con la humanidad doliente 
al eiercitar nuestra eterna obra de caridad ourandr ó alivian 
do sus males físicos y hasta morales, hemos voluntariamente 
renunciado á la tranquilidad, al sosiego y á la independencia 
propios de otras clases de la sociedad y no de In nuestra, y, 
por tanto, estamos siempre con un pie en nuestra casa y otro 
en la ajena, que demanda nuestra |ire’aencia, á veces de no­
che, á veces á la hora de comer ó á la dedicada á los cuidados 
ele la familia, á los asuntos ó negocios particulares, ó ya, eii

sigo la imposición de sii cumplimiento; manda haecy 
en el mundo externo y  creer en el interno. ¿Es un bien 
la vida del pensamiento; la vida ideal? Si como tal la 
miramos, si por tal la anhelamos, tengamos confianza, 
tengamos fe, así hum ana como diñcia, así de razón 
como de sentimiento, y será el único partido que poda­
mos tomar, para vivir ti-anqniiamente y sufrir con re­
signación los males, que nos asedian más ó menos en 
nuestro tránsito p o r el mundo que llamamos de la rea­
lidad.

Llegados al final de esta pecadora historia, bueno 
será hacer á nombre suyo un examen de conciencia, 
confesar nuestros pecados y pedir la absolución. Vamos 
á oficiar como científicos, sin desconocer los fueros del 
dogma que milita enfrente de nosotros; antes bien p i­
diendo armisticio y transacción, para la cual nos halla­
mos excelentemente preparados. El oficio del sacerdo­
te científico, digámoslo asi, aunque parezca violéntala 
frase, consiste en la crítica; ha de comenzar instalándo­
se en un polo escéptico, para abandonarle en seguida 
hasta acercarse al dogmático, sin detenerse allí, sino al 
contrario, regresando al punto de partida para comen­
zar de nuevo igual peregrinación. Las detenciones más 
ó menos largas en la travesía, ó los apresuramientos en 
la carrera, todo lo que baya contrariado el orden y la 
armonía en el viaje, serán nuestros pecados; y habremos 
de poner propósito firme de no volverlos á cometer. 
Recaeremos probablemente, pero probablemente tam ­
bién sei;á con alguna enmienda.

Ahora bien, la Historia es el espejo en que puede 
mirarse cada hombre. En ella verá su alma y su vida 
intelectual desde el nacimiento hasta la muerte. Con su 
ejemplo aprenderá algo, y aunque olvíde algo, de algo 
también le servirá. Confesar los errores pasados, es jire- 
pararse lúen para no cometerlos en lo futuro. ¿Cómo

ñu, á hi elegida para un rato de solaz y expaiisíóii entre bue­
nos amigos; |)iiCs bien, si hemos de dar cumplido térudiio á 
estr)H deberes ipe los enfermos redaman de nosotros, no bu 
de limitarse la prestucirtii de auxilios al estrecho círculo de 
nuestros igualailos, sino que habremos de acudir adonde la 
voluntad del enfermo ó su familia nos llame, sin que por 
esto nos creamos superiores en ciencia al médico de cabece­
ra; pues bien, así como un letrado es preferido á otro por el 
que ueoesita ilustrar.se en una cuestión de Deredio, de. la 
misma manera un enfenno puede consultar sus .padecimien­
tos con otros médicos sin rebajar por esto el mérito del de 
cabecera, que nunca debe considerarse huinilhulo ante la vo- 
hintail Ul)érriuia del cliente.

Mas deagraciadaoicnte, en nuestra clase, y muy principal­
mente en la rural, ocurre con liurUi frecuencia que el médico 
de la casa frunce el ceño y siente como uii niovimiento Í3ile- 
lior de pi-olesta ante la proposición de una consulta: y así 
como no niego qiih ocuiTirá lo que dice el Sr. del Arco en 
uno de los párrafos de su arliculo cuando relicre el caso de 
ser llamado en consulta pública un facnllativo, que por este 
solo hecho se cree superior al que asíste al cuifermo, no me 
negará tampoco que ocurro ú veces lo contrario, es decir, 
(1110 el de cabecera se aniosfain con la familia y recibo al com­
pañero con Utfulae de superioridad y cou asomos de algo que 
parece conmiseración por considerarle inferior á él eti todo
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confesarloB bien, si cada cual no conoce apenas sus 
errores propios, y  no se ilustra con el conocimiento tle 
los errores de la Humanidad? Leyendo ú  oyendo algo 
acerca de las grandes figuras lilosóficas que nos con­
serva la Historia, nos inspiramos en el espiiitu de la 
Hum anidad, apropiándonos á poca costa el trabajo 
asiduo de muchas generaciones; y  sobre todo leyendo 
ú oyendo la critica, ó sea la confesión y  arrepentimien­
to exigidos á  las opuestas doctrinas, formamos también 
)in juicio; sentencininos un pleito antiguo en conformi­
dad con Las leyes eternas dé la razón. lie  ¡iqni la utili­
dad d<‘l ejercicio del ¡)en.samicnto en los ámbitos de la 
lli.sloria individual y  coleídiva, ]iam llamarla ¡1 capitu­
lo y (lonorla en la senda que conduce al Hie.n, dentro 
de los límites en que es dado alcanzarle á la función 
humana.

Nuestra liltima etapa ha sido para conciliar el dog­
matismo más severo, el de forma religiosa, con el cri­
ticismo más disolvente, el escepticismo más radical ó 
más pretencioso, al menos, de ser lo radical. ¿Cómo es 
posible tal conciliación? Posible siempre ha sido, pues­
ta que cada hombre, si examina escrupulosamente su 
conciencia, la está haciendo continuamente poco ó m u­
cho dcmtro de si. Mas por desgracia, también ha sido 
posible una feroz intransigencia, y  muchas veces la he 
mos experimentado en individuos y  en épocas más ó 
menos largas. E l remedio es rellexionar y proponerse 
sinceramente la verdad y lo mejor bajo todos sus a.s- 
])ecto8.

¿Quién es el creyente que, si se examina con since­
ridad, no halla en su vida un átomo siquiera, un mo­
mento, de duda y  vacilación? H abrá vencido, si se 
quiere, en el instante mismo en que asomó la lucha; 
pero esta victoria no anuía al enemigo, del cual Se ha 
salido victorioso. ¿Qué escéptico habrá, por el contra­
rio, que no crea en algo de lo que todos creen? f-a

y por todo, demostrando, en susadeoianes ó impaciencia, el 
deseo que tiene lie acabar pronto con la obligada consulta 
(jae considera baladí y de paro compromiso, ai es que no se 
niarcha fuera del pueblo intencionadamente, sabiendo que el 
coiii|)uíiero va A llegar, ó cscnn-e el bulto de inialquicra otra ma­
nera (se dan casos), para no verse obligado A la consulta; amén 
de cuando rotundamente se niega á verse con aquél, dicien­
do por vía de disculpa A la familia: «Si viene T)-..., que dispon­
ga lo que quiera al enfermo, pues tiene libcrlad para ello... .> 

Véase, pues, cómo por multitud de circunstancias deriva­
das en au mayor parte de la vigente legislación sanitaria, 
que. repito, uos deja desausparados en poder do caciques 
dcsugraderidi-N y olvidadizos, y Incbnndo sin cesar con el 
problema del porvenir, de la insegura estabilidad , se liace 
imposible el cumpliuiiento de la sana moral, no ya sólo mé­
dica, pero ni Iniiipoco de la universal, A la que todo Imnibre 
i'stA obligado. Kclatadoa los hechos tal y como se observan 
en la práctica, desprovistos del velo con que han pretendido 
eiiculirirlos algunos espiritas mal avenidos con !a verdad, 
siirKÍrá, ui> lo dudo, <le la mente de quien los lea sin haber 
¡iiobado la áiW que de ellos destila, la siguiente pregunta: 
r'.dei'A posible que la clase médica rural se encuentre de este 
mudo? üi, coiilesLi) yo, y doy un gran recorto A lo mucho más 
que sé y me callo por no hacer este arifcnln interminable: y 
el c|iie lo dude, que s<i dé una viieltecita jiur estos villorrios y

cuestión se reduce, jnies, á grado ó á cantidad, y  ya en 
este terreno, se abre una especio ile mercado para co­
modidad y uso común de compradores y  de vendedo­
res, un comercio ventajoso para los habitantes de am ­
bos polos, escépticos y  creyentes, y en el cual procede 
oficiar con honradez probada y  sin miras de interés 
particular contrario al de la generalidad. 8i el dogma 
es bueno y  Iq, ciencia también, ¿por qué no daree un 
cordial abrazo y  unirse con los vínculos de im m atri­
monio fecundo? La vida proporciona todo esto, siijio- 
iiiéndola en el dogma y suponiéndola tambiéti en la 
Ciencia; seres vivienles imnnnizatlos entre sí, son lo.-i 
(jue engendran e>-pfi íjirmnenle, y  la generación esjieclti 
ra  e.s la más concebible y la mt'is comúii en la experien- 
c;ia diaria. No hay experiencia compro'bada, ni aun 
comprobable de generación absolutamente espontánea. 
El dogma vive en el sentimiento, reprcsetita el sexo 
femenino; la Ciencia vivo en la reflexión, representa el 
sexo masculino; [vivan, pues, prestando á la familia 
humana los opimos frutos de su legítimo consorcio!

8ca este nuestro grito de- viva, un eco de otro viva, 
lanzado por la Humanidad, para condensar en él todo 
lo que siente, lo que desea, y lo que espera en las gran­
des ocasiones: en el cumplimiento final de sus destinos 
en el inundo.

DI AGNOSTI CO GINECOLOGICO

Asi como hay un triiiode obstétrico formado por la 
auscultación, palpación y tacto vaginal, sobre el que 
debe apoyarse el diagnóstico tocológico, hay también 
en Ginecología un trípode; pero aquí, tino de loa pies, 
representado por el tiempo, esto es, por el curso del 
mal, no se ostenta simnlláneamcnte con los otros dos 
elementos indispensables para un diagnóstico ginecoló-

aldeliuelas en donde el caciquismo impera que es una mara­
villa, y observará que es pálido todo lo descrito ante !a rea­
lidad. l’odrá ver el intrusismo y curanderismo campando á 
sus anchas,• las brujerías y remedios caseros imponiéndose A 
todo tratamiento científico; las vulgariihules más procaces )• 
groseras llevAiidose la palma del (riunfo, y otras mil y mía 
majaderías que machaciiiido sin duelo uno y otro día en el 
sufrido yunque llamado médico de. partido, lo convierten en 
estatua viviente, muda porque no so le atiemie en ninguna 
parte é insensible ya á fuerza do hábito.

¿Es A este p a m  de la sociedad A quien so le niégala 
inamovilidad? Señores de la Comisión informadora: vuelvan 
uatede.s sobre oí acnenlo y boiieii do un plumazo ¡a base l l  ." 
de su dictamen, sustituyéndola por otr.a más noble, menos 
egoísta y menos.... politiea; más humana y más repenei'adwu, 
ijuc diga poco más ó menos en au.staiicia lo sigúienle;

.Los médicos, fannacéuíicos y veterinarios de loa Miiiii- 
ci|iioa se regirán por mi roglaineiito especial.

Los nomhramiento de estos funcionarios se harán en virtud 
de oposición los i¡ue. aspiren por primera i>« al ingreso en el 
Ouerpu de la fíeneficencia nmnieipal, y de roncurso, ios i¡ue al 
piinnvlgarse esta ley se kalUn ilesenipcfíando estos cargasen 
virtud de. eonirah con ¡os Municipios, siendo estos/ii7tcionaríos, 
una i'ci tnnmdu posesión de sus destinos. considerados con ca­
rácter inainorihlf.
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gico; lalcs son, ol tacto combinado con la palpación ab­
dominal, y  la anamnesia.

Kste último elemento, )>articnlannente en lo que 
respecta al conmemorativo patológico, es de sumo inte­
rés no prescindir do él, pues con nuichisima frecuen­
cia es auliciente jiara conducirnos al diagnóstico.

Todo lo rpio se diga para encumbrar la importancia 
del tacto como medio de llegar al conocimiento den n a  
afección de la niatriz ó anejos, por muebó que en este 
sentido se intentara exagerar con el laudable propósito 
de habituar el tacto ó esta clase de exploraciones, siem­
pre nisultaría una tarca plausible y  l'ecnnda para los 
que Iratiimos de iniciarnos en el diagnóstico ginecoló­
gico, f¿ieil imiclias veces, pero erizado de insuperables 
(liHciiltades otras.

Para salvar los escolios que surgen á veces, no basta 
el tacto digital erlucado, ni tampoco la historia del pa­
decimiento; es indispensable apelar al tiempo, ó sca-al 
curso del mal y al resultado terapéutico obtenido en 
determinado lapso.

Si todos los ginecólogos tuvieran la sinceridad de 
Spencer Wells por ejemplo, se vería cuán frecuente os 
el error de diagnóstico en <TÍnecología.

Afortunadamente dicho error no trasciende general­
mente al tratamiento, tanto farmacológico como quirúr­
gico, pues con frecuencia suele ser idéntico el tra ta ­
miento instituido para ima inñauiación j)eriuterina, 
.sea del peritoneo, de los anejos.ó del tejido celular sub- 
peritonoal.

Es también idéntico en general el tratamiento ijni- 
rúrgico, pues cuando en virtud de una neoplasia sólida 
ó tpiirúrgica del útero ó anejos hay que intervenir la- 
pai'otomizando, el primer tiempo de la operación es 
igual por lo regular, caialquiera que resulte (hialmente 
la operación que haya que term inar; pero todo esto no 
puede emiiiciarse mfis que de un modo relativo, mmea

Kstns fiwulfaiivna no rcunrán sino en rirtwl-de expediente 
fonnndo por Jidtas uraves euinetidiiB en el de.Sf.nipePv de bus 
¡arj/os. en id mal se les oirá. La reBolución eorresponde al ifo- 
lu-rnador de la prneinfia, t/ue ronsii'tará prepiainente al O ensc- 
jn prorineial de Sanidad, {'ontra ia resolución del síobcriia- 
p|or, e tc ...

I.as swidoB de estoR f-unrinnarios serán con eari/o al prestí- 
puesto nianici¡>id ¡/ pai/ndos por trimeslreB vencidos 2>or el dejxi- 
Riinrio del Ai/untaniiento, ajustámhse bu cnanlia á la categoría 
del ¡meldo, ron arreglo á la rlasitieaeinn de ■ parlidos de entra 
da. ascenso y  término rreada por esta lei/y.

;.Ua(‘ sitmiHca ei niovimiento unánime y general de prc- 
iPHta que ha realizado el milagro de reunir en Madrid loa re- 
presentante.s de casi todos los 1'olef.dos ^lédieos de K.spaña, 
y que en otros tiempos oii que no existían estos orjíanismos 
liubiera sido unn obra de giffantcs y hoy en nn momento 
consigue celebrar una asamblea icspetabiKsinia, tanto por las 
altos personalidades que la han iniciado y presidido cuanto 
por el número do médicos que ¿ella han acudido abmido- 
]jando sus ocupaciones, su hogar, todo, en lili, para acudir al 
llamamiento, llevando con su presencia las quejas y protes­
tas de todos los ámhitos de Espafia? Pues Bigiiitica-sencilla- 
mente que la desdichada obra que se pretende sacar adelante, , 
adolece de grandísimos defectos y nos hiere de muerte. Aun 
es tiempo, señores de la Comisión, aun es tiempo. Reñexio-

absoluto, por cuanto hay casos en que es preciso deter­
minar tanto la localización como la naturaleza de lo. en­
fermedad, ei la intervención ha de resultar eficaz.

Para estos casos es para loa que es jireeiso agregar á 
los dos elementos preciosos de diagnóstico, al tacto 
combinado y  A la historia del padecimiento, el tercer 
elemento, esto o.s, el curso cid mal bajo nuestra inspec­
ción y  tratamiento.

Así veremos alguna vez que lo que se había concep­
tuado ya un proceso neoplnsico, ya una aiiexitis quis- 
tica, purulenta qiiiziis, como por encanto se desvanece 
con sim]iles irrigaciones vaginales asépticas din-ante 
uno ó dos meses.

En estos casos es indudable <|uc se trataba de perí- 
mctro-salpingo-ovaritis, comü diría Pozzi, ya edematosa, 
en que se puede jrercibir cierta consistencia blanda ó 
resistencia elástica fácilmente confundible con un pro­
ceso quistico anexial, ya esclerósica (parametritis), más 
ó menos circunscrita, que por su dureza y  limitación 
confundimos con una neoplasia.

Sólo por el curso del padecimiento asociado á las 
modificaciones que percibamos en sucesivas explora­
ciones, podremos hacer mi cliagiióf3tico definitivo en 
tales casos. De aquí la necesidad de agregar al conme­
morativo patológico y  al tacto vaginal combinado con 
lapalpación abdominal, elementos suficientes casi siem­
pre para podei^ formular el diagnóstico ginecológico, un 
tercer elemento, ó sea el curso del mal.

Con lo expuesto sólo intento deducir la siguiente 
conclusión, y  es que, con ser el tacto combinado cuando 
está bien educado á exploraciones ginecológicas, el ele­
mento más precioso para conducirnos al diagnóstico, e.s 
insuficiente en algunos casos, resultando entonces de 
una eficacia incontrastable su asociación a los otros dos 
elementos, A la historia y  cui-so de ia enfermedad.

listos tres elementos de diagnóstico podrían, en mi

lien muy mucho antes del fallo definitivo, y innilifiqneii el 
dictamen on lu que tiene de malo , ¡mes unn ley de Sniiidad 
nii se hace para nn año solo, y iiii.n sola base puede ser la 
dcwlii-lia de miles de ciudadanos, que tienen, como loa de­
más hombrea, dereclio A la vida. Tengan siempre á la vísta 
nuesIroB gobernniiteR el programa acordado por la reciente 
asamblea, pues sin moral, ein iinlopendenula, .sin medios 
para el desarrollo de actividades y energías; con leyes dolí- 
cientes y egoístas, no es posible que un pueblo progrese, ni 
se ilustra, ni se haga fnerle, ni se regenere. La experiencia de 
la vida, gran maestra del hombre, a.sí nos lo enseña

Termino enviando desde las columnas de .Ri. S ig l o  MA- 
inco, campeón infatigable y defensor de la clase, un respe­
tuoso y entusiasta saludo á hi.s eminentes Eres. I). Julián 
Calleja, Cortejarena, San .Martín, Calvo, Pulido y demás en­
tusiastas compañeros que han iniciado ese hermoso y levan­
tado movimiento de protesta ante la actitud de manifiesta 
oposición á la obra, por tantos años deseada, de nuestra re­
dención.

F r a n c is c o  I ,0 S A I).-\.

A lilgal. 1900.

►t.-
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humilde opinión, conetituir el trípode ginecológico por 
analogía con el trípode obstétrico formado por la pal pariún, la aumdtaciún y el tarto.

))B. MAKTÍNlíZ CEUKt^EDü.

DE lA  VACUNA, DE LA VIRUELA Y SU TR A TA M IE N TO
POR l.A o Am a RA BO.IA Y r.A MIEt. VIROKS

Podrían escribirse tros grandes tomos; pero sería in- 
l'itil CSC trabajo; pocos los leerían; hoy el periódico ha 
Iniatado al libro. También parece exigir el rubro de este 
lescrito tres artículos relacionados entre sí, mas resulta- 
Irian muchos artículos; hay que condensar; estamos en 
■pleno alcaloide; contentémonos, pues, con un solo ar­
tículo, y hagamos de modo que éste resulte lo más corto 
Iposible.

No soy vacunista. Hace ya muchos años que escribí 
lias razones que me separan de la escuela de Jenner 
\léanse La Gaceta Universal, Las Ocim-eiidns, 1887), y 
lentiendo que la vacuna de la ternera no sólo es ineficaz, 
■sino que es peligrosa (1).

Lo observado en nosotros mismos tiene mayor valor 
que todas las estadísticas, porque éstas faltan á la ver- 

fiad con mucha frecuencia.
\o  lio estoy revacunado. Kn los años de mil ocho- 

jeientos setenta y tantos servía en el Hospital militar de 
IBarcelona; fui trasladado al de Lérida en la vacante 
Vcurrida por fallecimiento de otro sanitario. Ocupé su 
i^ima, y á guisa de novatada mis oti-os tres compañeros 
lúe hicieron dormir entre las sábanas del difunto, que 
luego supe había sucumbido víctima de la viruela he- 
Imorrúgica. No sufrí el coutagio.

Va médico he asistido á variolosos, varias veces, á la 
IsMón de grandes epidemias (en la Habana, en Manila), 
Isin experimentar la menor novedad. Y otro.s oompañe- 
Iroe que se vacunaron ó revacunaron, perecieron por la 
I viruela. •

Recientemente, por instigaciones de compañeros 
limigos, permití que vacunaran á mi hijo (niño de dos 
Taños); yo mismo pedí la vacuna, que no prendió. Desistí 
I de repetir. En mi casa hubo después un foco de viruela. 
Ihalleció un niño de la edad del mió en el piso de al 
lado; después fué contagiado mi hijo, que salvó; por 

I último, falleció oU’o niño en la cochera de la misma 
I casa. Los dos niños víctimas de la viruela estaban vaeu- 
I nados; el mío no lo estaba. Podría citar muchos casos 
I parecidos.

Para que se padezca una eiiferniediid es indispen.-<a- 
ble que preceda la predisposirión.

El terreno que hace friictiticar tal siembra no per­
mite lavidii.de otras diferentes; la planta que aquí vive, 
idln se marchita y mucre; hay personas que pasan la 
vitlti entre constantes disgustos, y, sin embargo, están 

I sanos; en otras, la primera tristeza las abate y enferma.

 ̂ ( ñ  Creemos iimooesiirio A dvertir qoe E l. S luixi vospefn les opi- 
iiinnes del a u to r  aooroa de la  v a c u n a , poro que eree lo contra- 
J*o fs lo que expone. Sin em bargo , ostim um oa conveniente  que se 

tDiiQ clAsft dft juiüion. — A U.

Aquel gañán está bueno y alegre, comiendo pan y cebo­
lla; este señor se encuentra enfermo, b^en alimentado y 
atendido. El agua contaminada que lleva la tifoidea á 
cien personas, respeta á quinientas que también la 
beben. Yo he visto morir en Singapoore, de sífilis ma­
ligna, á un marinero que, con'otros varios compañeros, 
había cohabitado en un prostíbulo chino con la misma 
prostituta, y estos afortunados no sufrieron el menor 
contratiempo. En Yiimiaiii, cuantío yo estudiaba de insíi la peste, pude comprobar infinitas de estas rarezas. 
Dejadme, pues, qne dude do la eficacia de las vacunas, 
de los sueros antipáticos (depatos: enfermedades), v no 
olvidemos que también falleció Cámara Pestauha recien­
temente en Lisboa, perfectamente vaeunado con el sue­
ro antipestoso...

El predispuesto sufrirá de la viruela, sin remisión 
alguna, y el mejor tratamiento consiste en influenciar­
le con la cámara roja, administrándole al interior miel 
virgen (una cucharada cada dos lioras), dejándole be. 
ber agua hervida á voluntad (sistema muy usado en 
Oriente).

El empirismo ya nos dice que, en las fiebres erup­
tivas, es conveniente abrigar al enfermo con el color 
rojo; no hay aldeana que no cubra á sus hijos atacados 
por el sarampión, escarlatina, viriula, etc., con mantas 
de aquel color. este cuidado, no tan sólo se oljserva 
en Europa; yo lo he comprobado en otras regiones y, 
como yo, cuantos en ellas han vivido ;̂Cliina, .fapóii. 
Annam, principalmente).'

El Dr. Finsen escribió buenas observaciones en 
estableciendo como eonelnsión que la viruela 

debe sustraerse á la acción de los rayos químicos del 
espectro, con lo que se evita constantemente la supu­
ración de las pústulas, que muy pronto se desecan, la 
fiebre secundaria (de sn]uiración) y la presentación de 
cicatrices.

La conclusión es verdadera, y la Elilers
(de Copenhague), Black ^de Cbesterfíeld), Gallavardin 
(de Lyon), Lindholm (de Bergen), entre otros, y algu 
nos con anterioridad á Finseii. (Thr Lnnret. Lnndon 
18(17 1871.)

De la parte azul, violeta y ultravioleta del espectro, 
pi-oceden los rayos químicos, como de los rojos y lütra- 
rojos, Ids rayos lumínicos, ])or más que todos partici­
pen de ambos efectos; quiero referirme al máximo v 
mínimo.

Los ra)'os químicos aidúan maléficamente allá don­
de dan; ellos son los que originan el eritema solar, ellos 
los que higienizan el suelo, la atmósfera, cambiando 
las condiciones de las hacterias—maielieio éste que so 
convierte en beneficio para los seres animado.s—y nin­
gún observador deja de aconsejar se evite en lo posible 
la acción directa y violenta de estos rayos; ',iie, no obs­
tante, resultan medicinales en algunas ocasiones, lo 
prueba la fototerapia, hoy en grande boga, sacando 
partido de la revulsión que producen para tratar las 
neuralgias, el reumatismo, etc. Se ha probado Jiasta el 
convencimiento, «pie los efectos irritantes, inflamato-
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liay un paralelismo entre los diversos trastornos de mo- 
tilídad voUint.u'ia; pero entiéndase bien, que.este jiara- 
lelismo no tiene nada dt matemático; algunas reglas 
rigen esta parálisis, la contractnra sucede á la parálisis 
Hoja, y los trastornos de la inotilidad se atenúan más 
ó menos, pero no están sometidos á a]teruati\’as en bien 
y en mal.

Los trastornos de la niotilidad que puede engen.- 
drar la histeria en los músiulos de la cara, son de na­
turaleza espasmódica. lia existencia de la parálisis blan­
da en la histeria e.stá demostrada hoy día.

Puede presentar también un descenso do la comi­
sura, pero al contrario de lo que sucede en la parálisis 
orgánica, si se coge la mejilla entre los dedos, no se 
percibe relajación muscular; jamás se nota descenso de 
la ceja, ni desaparición de los pliegues de la frente. La 
lengua puede encontrarse de.sviada del laclo de la ])ará- 
lisis facial; pero se trata de im espasmo de la lengua; 
la limitación de los trastornos á un solo lado de la ca­
ra, es menos rigurosa que en la parálisis orgánica. Ade­
más, la parálisis facial hislérica es, de ordinario, siste­
mática; en una palabra, no afecta más que uno ó mu- 
ehbs sistemas de movimientos voluntarios; la evolución 
de la parálisis facial histérica es caprichosa. Xo está 
sometida á las reglas de la parálisis orgánica.

M. Babinsld ha observado en la hemiplcjia orgáni­
ca un trastorno que consiste en que, en ciertos actos 
en (jue entra en juego el cutáneo, la contracción do 
este músculo es más enérgica en el lado sano; cuando 
el enfermo abre la boca, cuando silba, este fenómeno 
es muy aparente, pero no es constante en todos los he- 
mipléjicos. M. Babinski ha llamado á este fenómeno, 
al espasmo asociado del cutáneo, «signo del cutáneo». 
En los jóvenes atacados de hemiplejia jmra, este fenó­
meno falta; sin embargo, M. Babinski cree que este es 
un sigtio que puede entrar en el dominio de la paráli­
sis liistérica, porque la contracción del cutáneo de im 
solo lado, puede hacerse bajo la inílnencia de la vo­
luntad.

Pasando al miembro superior, M. Babinski linee 
notar que en la hemiplejia orgánica se ])uodc desen- 
hrir la debilidad de la tonicidad en ios músculos del 
miembro superior de la manera siguiente; cuando se 
flexiona lo más posible el antebrazo sobre e! brazo, el 
grado de flexión es más considerable en el lado jiarali- 
ziido; este síntoma puede también encontrarse en suje­
tos sanos, pero en un grado muebo menor. No tendrá 
valor más qrre si es de una gran claiúdad. El autor ja­
más lia notado la presenciade este síntoma en la hemi­
plejía histérica.

Otro síntoma diferencial entre las cloa hemiplejías, al 
cual concede gran valor, es el signiente: 'el sujeto ata­
cado de hemiplejia orgánica está en decúbito prono 
(ventral), el brazo cruzado bajo el pedio; si hace esfuer­
zos ]iara colocarse en otra posición más cómoda, en el 
lado paralizado, el muslo ejecuta un movimiento de 
flexión sobre la pelvis, y el talón se separa del suelo, 
mientras que en el Indo opuesto, este fenómeno es más 
tardio y menos marcado ó nulo.

El fenómeno es muy pronunciado mando en esta

posición el enfermo se vuelve bruscamente; debe resul­
tar de la paresia de los músculos que extienden el 
muslo sobre la pelvis; M. Babinsld propone llamar á 
este fenómeno flexión combinada de muslo y tronco. 
Este movimiento implica un funcionaraieuto, por lo 
menos relativo, de los miembros que lo ejecutan; puede 
por lo tanto faltar en la parálisis completa; la observa­
ción demuestra la verdad de esta hipótesis. Este fenó­
meno falta en la hemiplejia histérica. Ó bien el enfer­
mo se declara incapaz de ejecutar el acto que se le or­
dena, ó ejecuta moviniientos diferentes.

M. Babinski opina, en oposición con algunos neu­
rólogos, que el estado délos reflejos tendinosos y óseos 
suministra datos importixntea.

E lija hemiplejía orgánica, al principio, lo.s rellcjo-i 
tendinosos del lado paralizado están, según los casos, 
exagerados, disminuidos ó normales, niientra.s que á 
partir de la cuarta semana casi siempre se encuentran 
aumentados.

La hemiplejia histérica actúa de diferente manera, 
según M. Babinski, que cree que la parálisis histérica 
no tiene ninguna influencia en los reflejos tendinosos. 
Por otra parte, como ya se sabe, la apreciación del es­
tado de los reflejos tendinosos es una operación extre- 
inadaiiiente delicada y de resultados inciertos cu los 
sujetos sanos; las dificultades son mucho mayores eii 
los histéricos, y las equivocaciones son frecuentes; es 
necesario ver, en los movimientos que se observan, la 
asociación de un reflejo nervioso legítimo y de un 
pseudo-reílejo tendinoso, Se busca poco, de ordinario, 
el Teílejo radial, c injustamente, porque si está verda­
deramente exagerado, se produce con tal intensidad y 
brusqxicdad que nadie puede equivocarse. Jai abolición 
ó la exageración de los reflejos tendinosos del lado pa­
ralizado debe alejar la idea de parálisis histérica.

Á pesar de lo mucho que ha [ireocupado el estudio 
de los reflejos tendinosos, el de los reflejos cutáneos lia 
sido desatendido. Rosenbneb, sin embargo, lia señala­
do, en la hemiplejia orgánica, la abolición del reflejo 
cutáneo abdominal, que persiste en la beiniplcjia his­
térica. La falta del reflejo cremastérico dcl lado jiarali- 
tico no es rara en la hemiplejia orgánica y es mi sinto­
nía de gran valor.

Todavía mejor es el reflejo ¡ilantar si se le sabe in- 
terpretai- como hace falta. En el estado normal, la ex­
citación de la planta dcl pie produce en el adulto la 
flexión de los dedos sobre el inetatarso. Jamás la exten­
sión; si hay una perturbación en el sistema piramidal, 
se nota la extensión de los dedos, sobre todo del prime­
ro. Este signo se observa en el lado jiaraliziulo en la be- 
miplejia orgánica; M. Babinski jamás lo ha enconti'fulo 
en las parálisis histéricas.

La contractnra de la hemiplejia orgánica tiene un 
íispecto propio, diferente del que se encuentra en la 
parálisis histérica, y también puede servir para el diag­
nóstico diferencial.

La contractura en la liemiplejia orgánica da el 
paso que ha descrito lodd, y que tan conocido es: el 
enfermo ssiega»; la parálisis histérica no iiresenta este 
carácter.
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Cuando la contractura ataca los dedos, produce la 
mano en garra: en la parálisis orgánica se puede hacer 
ejecutar algunos movimientos á los dedos, el médico 
puede deslizar su mano en la del enfermo; si se extien­
de la mano sobre el antebrazo, se experimenta una re­
sistencia, y á medida qne se practica la extensión de 
ia mano, los dedos se flexionan y jiprietixn la mano del 
observador; esta sensación no se experimenta en ia 
contractura histérica, que es por regla general más in­
tensa.

I.a parálisis de los niie'inbros presenta carac eres 
distintos en su manera de evolucionar. Si se.coge el 
brazo del lado paralitico en un enfermo a tacado de he- 
mipiejia orgánica y se eleva, hay una sensación cons- 
Uinte de peso; si el sujeto está atacado de una heini 
plejia histérica, la sensación de peso es variable, y jjue- 
de, eu algunas ocasiones, dejar de ser percibida por 
completo.

listos canuderes de la hemiplejía histérica radican 
en su mecanismo, que M. Babinski explica por iina 
perturbación de lo que los psicólogos llaman él yo. O 
el enfermo no tiene la facultad de evocar las imágenes 
motrices (jue corresponden á los movimientos que no 
puede ejecutar, ó su voluntad se niega á realizar cier­
tos movimientos.

Lo que parece probar que la parálisis histérica de- 
]iende de la autosugestión, es que puede reproducirse 
l•xperimentalmcnte en sujetos hipnotizados.'Porque 
siendo la parálisis histérica resultado de un ti'ustorno 
de la voluntad, no puede traducirse más que por fenó­
menos que estén bajo ia dependencia de la voluntad, 
y no ataca, por consiguiente, ni la tonicidad muscular, 
ni los movimientos rehejos, sobre los cuales la volun­
tad no tiene influencia alguna.

Por otra parte, es natural que la parálisis histérica 
pueda ser sistemática; la voluntad y la sugestión pue­
den disociar los diversos movimientos voluntarios abo­
liendo solamente algunos sistemas motores.

M. Babinski resume en un cuadro, que nosotros re­
sumiremos también, ¡os caracteres relativos á los tras­
tornos de la motilidiid, que distinguen la hemiplejia 
orgánica de la hemiplejia histérica.

K E .M ü 'i .K .n .v  ü k o A n c c a

1. ” Limitada á un latió 
<lel niierpo.

2. <’ N'o es sistemática.
U.o Síntomas del cutáneo

y de la llcxión combinada del 
muslo y tronco.

■I." Desviación ligera do 
la lengua hacia el lado ¡lai a-... . . . .f. .
lizadn.

ó,o Al principio, hipoto- 
iiicidad muscular, con des­
censo de la comisura y de la , 
ceja, y flexión exagerada del 
antebrazo.

6.0 KeÜejos tendinosos ú 
óseos trastornados al prin­
cipio; más tarde, exageración 
y trepidación epileptoide del 
pie, itiny frecuente.

I tE .M ie i.E JI .V  U ls r E E I C A

1.1' Limitación variable é 
menndo;

•¿.t> Ámenudosistemática
3.0 Ausencia de estos sin- 

mas, porque tos movimientos 
voluntarios, inconscientes ó 
subconscientes, no están 
trastoriiatlos.

4.0 Desviación pronnn- 
ciada de la lengua bacía el 
lado paralizado, ó hacia el 
lado opuesto.

6.0 Estossintomasfaltnn, 
y la asimetría facial es ilebí- 
da al espasmo.

6.“ Reflejos intactos; iio 
hay tre¡iidacii'm epileptoide.

H J!M 1P L K JIA  O Kf4Á N ICA

7.0 Uellejfls cu táneos 
trastornados.

Reflejos crema.stérico y ab­
dominal debilitados ó aboli­
dos al principio.

Inversión en la forma del 
reflejo de los dedos ffenóme- 
no.-i de los dedos''.

8.0 Oontraetm-a de forma 
particular, independiente de 
'a voluntad.

11.0 Evolución regular, na­
da de alternativas en bien ni 
en mal.

H E M IP L E J IA  H lS 'rÉ B lC A

7° Rellejosciitáneo.snor- 
iiiak's.

Idem.

Reflejo consecutivo á la 
excitación de la planta del 
pie, normal.

8.0 Contractura ejue la 
voluntad puede reproducir.

á.o Kvolncióu caprichosa 
con remisiones cortas transi­
torias.

'Enti'e todos estos fenómenos, estudiados y aclara­
dos por M. Babinski, ,-;liay algmioa que sean patogno- 
mónicos? M. Babinski está convencido en lo que se re­
fiere al fenómeno de los dedos. Suponiendo que nin­
guno sea decisivo, la reunión de muchos debe alejar 
toda duda. Se puede, por lo tanto, fundándose en los 
caracteres intrínsecos, reconocer, (Ui la mayoría de los 
casos, si una hemiplejia es de origen histérico ó depen­
de de una afección orgánica del sistema nertúoso 
central.

T r a d u c id o  p o k  a , P u l id o  {hijo}.

(h'' Trihunt

S e cc ión  P ro fe s io n a l.

D EM A N D A  EN S A N TA  CRUZ DEL VALLE

Nnestros lectores leerán con interés esta nueva página 
de cómo son tratados nuestros comprofe.“ores por los Tri­
bunales de justicia.

Don tiabrie! Hernández López demanda á D. Cecilio tiiir- 
cía Cañas para que le pague 75 pe.selas por la asistencia al 
]>ario á Asunción Rodríguez, aeistencia prestada por mai]<la- 
to del 1). Cecilio.

Declaración del testigo Teodoro .liménez; » Que la perso­
na que le mandó para ipte subiera D. Gabriel fué ]). Cecilio 
García, cuyo señor le dió la caballería á dicho objeto.» Nada 
luna tiene que decir.

Testigo Gregorio Blázquezr «Que por mandado de J>. Ce­
cilio García fiié á acompañar á l>. Gabriel Hernández á la 
villa de Mombeltrán, en la nnclie del día por el que se le 
pregunta, llevando, para la comodidad del liltimo, la muía 
que posee el D. Cecilio; con anterioridad fué á la botica por 
medicamentos, no recordando sí fué D. Cecilio ó 1>. Podro 
Serrano el que le mandó, pero sí que por el primero le fué 
entregado un frasco para que trajera medii-iimento.s.»

Don Cecilio expuso que, con respecto á la'declaraoión 
del testigo Teodoro, eu lo referente al hecho de haber sido 
mandado por él, dijo ser falso y calumuioso, suplicando al 
señor juez hacerle las siguientes preguntas; que diga quién 
le ha buscado on su nombre para que vaya jior 1). Gabriel, 
contestando que no lo recuerda por el transcurso de tiempo, 
y que se sostiene en lo que tiene expuesto: que diga si es ó 
no cierto que ha leído un papel ó parte eu la fuente, contes­
tando qne no lo recuerda, y por el testigo Gregorio se mani­
festó ser verdad la lectura del papel ó parte, para ir á bus­
car al médico, y que el Teodoro estaba esperando la ínula á 
dicho objeto.

Sentencia; Rn la villa de .Santa Cruz del Valle, ú SO de 
•Julio ije 1808, el Hr. D. Pedro González Díaz, juez mimici¡ml

Ayuntamiento de Madrid



> •

 ̂ \ - f '

Demostración gráfica de los efectos del Odol sobre la reproducción de algunos microbios, por el D p. F e r r á n , Director del Instituto Microbiológico de B a r c e lo n a
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huplente, por enfermedad y delegación del propietario, ha­
biendo visto los precedentes autos de juicio verba! civil, se­
guido á instancia de D. Gabriel .nemánde/, I.ópez, vecino de 
MorabeltrAn y médico titular de dicho pueblo, sobre recia-' 
miición de 76 pesetas al presbítero D. Cecilio García Cañas, 
vecino de esta villa, y

Resultando que por el módico aludido se acudió á este 
Juzgado interponiendo la demanda de que se ha hecho mé­
rito;

Resultando que, señalado día y hora para la comparecen­
cia, concurrieron las partes, y de unánime conformidad con­
vinieron en suspender el acto pretendido hasta el día de la 
fecha;

KesultaiKlo que ante citado día y hora señalada, volvie­
ron á comparecer las partes, y en sn propia vepresentacúón 
legal alegó la deimindnnte que la suma reclamada procedía 
lie la asistencia facultativa que prestó en el acto del parlo ú 
Asunción Rodrigue/, que se encontraba eii casa del <ieraaii 
liado, cuya círcuustaiicia tuvo lugar el día 15 de Mayo últi­
mo, y hecho así por mandato de H. Cecilio;

Resultando que el demandado ha inanifeslailo im ser 
cierto que adeude cantniad alguna al demandante por tal 
concepto, puesto que por encargo suyo no ha sido llamado 
para prestar la asistencia que aquél menciona;

Resultando que el demandante ha presentado en con­
cepto de testigos á Teodoro Jiménez y Gregorio Blázquez, 
manifestando el primero que es cierto que el D. Cecilio le 
mandó para que subiera el médico, dándole para ello su ca­
ballería, y por el segundo, que asimismo es cierto que el ci­
tado D. Cecilio García le mandó para que acompañara al 
médico al regresar á su ctisa y para que trajera la caljallería, 
tiñadiendo que con auterioridail fué á la botica por niedi- 
camentos, no recordando si le mandó 1). l'edco Serrano i'i el 
11. Cecilio, pero si que por este último señor le fué entrega­
do un frasco jtara que trajera aquéllos;

Resultando que en la tramitación de este expediente se 
lian observado las prescripciones legales al juicio del que 
provee, y,

roiisidevaiido que el deiiiaudante ha justificado cumpli- 
dumente el derecho á la reclamación incoada,

Fallo que debo condenar y condeno al 1). Cecilio tiarcia 
I'añas al pago de las 75 pesetas al D. Galmel Hernández 
López, y en las costas y gastos cansados en este juicio, re­
servando á dicho señor el derecho de qne se crea asistido 
para entablar el juicio por el mismo indicado, haciéndolo 
saber qne precitadas rea])OUsahilidadeB ha de satisfacerlas 
en el término de quinto día.

Así por esta mi sentencia, que se nolilicará á las partes, 
lo pronuncio, mando y firmo.—Pedro González Díaz.

Don Ladislao Cuenca y Gallegos, escribano del .ruzgado 
de primera instancia de esta villa y su partido, doy fe: que 
en el juicio verbal civil que pende en este Juzgado en grado 
de apeikeión entre partes, de la una como demandado y ape­
lante D. Cecilio García Cañas, y de la otra como deumndan- 
te y apelado D. (iahriel Hernánilez López, vecino el primero 
de Santa Cruz del Valle, y el segundo de llomljellváu, sobre 
i'eclamación de pesetas, se ha dictado sentencia, la cual, co­
piada á lo letra, dice así;

Sentencia: en la vílhi de Arenas de Han Pedro, á '22 de 
Febrero de 189», visto por el Sr, D. Enrique de Loyvu y Oli- 
ver, juez de primera instancia de e.ste partido, el precedente 
juicio verbal civil que pende en este Juzga<hi en grado do 
apelación, entre parhis, de la una como apelante y demnn- 
<iado 1). Cecilio Garda Cañas, y de la otra como demandante 
y apelado I>. Gabriel Hernández López, vecino de Santa

Cruz el priniew, y de Mumheltrán el segundo, presbítero y( 
médico respectivamente, sobre reclamación de pesetas.

Aceptando los resultandos de la sentencia apelada, y re­
sultando que en este día se ha celebrado la vista de la se- 
gniiíia instancia en la que el apelante 1). Cecilio García Ca­
ñas solicita la revocación de la sentencia y el apelado don 
Gabriel Hernández su confirmación:

Resultando que se han observado oii estó iustanciii las 
prescripciones legales;

Considerando que al acto incumbe la prueba ile la obli­
gación que reclama, y en este caso la de hallarse al corriente 
del pago de la contribución industrial el dia que prestó los 
.servicios;

Considerando que de-la prueba practicada en este juicio 
no se desprende otra cosa sino que I), tlabriel Horiiández 
prestó servicios médicos á Asunción Rodríguez , sin (pie el 
hecho de vivir ésta eii casa de 1). Cecilio García, el de que 
este señor hubiera llamado al médico, lo cual, caso de ser 
cierto, revelaría una obra de caridad y nunca una velación 
obligatoria exigible en derecho;

Considerando, [lor último, que siendo la repetida -Asuii 
cióii la responsable del precio de la asistencia médica, y no 
prol)ándose que el Sr. García Cañas sea representante legal 
suyo por ningún concepto, procede revocar la sentencia ape­
lada y absolver al demandado:

Vistos los artículos 1.21J y 1.64+ del Código civil y el 63 
y siguientes de la ley de Enjuiciamiento civil.

Fallo, que debo revocar y revoco la sentencia apelada 
absolviendo de la demanda á D, Cecilio García Cañas, sin 
hacer expresa condenación Je costas en ninguna instancia, 

Así, por esta sentencia, de la que se remitirá testimonio 
a! juez íníerior para su ciimplimieiito, definitivamente juz­
gando, lo pronuncio, mando y firmo.— Enrique de Leyvo.

Así resulta de su original á (pie me remito, y pata que 
conste, eii cumplimiento <le lo mandado con remisión del 
juicio original al Juzgado municipal do Santa Cruz del Valle, 
para su cumplimiento, pongo el presente que firmo en Are­
nas de San Pedro á 3P do Marzo de lWO.—Ladislao Oiienai. 
Es copia para entregar al demamiante oii el acto de ia noli- 
licación.—Es coi)ia, el secreiario, Mariano J i w á u ’Z.

n <ri>'

Periódicos Médicos.

E S  IDIOM A CASTELLA N O : I . In je rto s  ilerm o-epidérm icos de 
g randes colgajo". — I I .  Lo.s i'ol-gro.-) do la  peste  bubónica. — 
EN  IDIOM A EX TR A N JE R O : I I I .  Efélide» —  IV . T rntam ientu  
del m ixodem a. — V, IiiHuencift de la  fo rm a bajo  la  onai Riin ad ­
m in istrados los m edienm entos.

1 ■
En la Jfcmta de Medioina y  Ciruyía de ¡a Habana- publi­

ca el Dr. Julio A. Ortiz Cuno la siguiente interesante obser­
vación :

«Una mujer de cuarenta años de edad, cuyos anteceden­
tes patológicos no importa mencionar, eii la noche del 7 al 8 
(le Marzo del año próximo pasado, al encender una lámpara 
de petróleo, se prende fuego al vestido y sufre quemaduras 
de segundo, tercero y cuarto grado en el vientre, en toda la 
cara anterior y externa del muslo derecho, así como en la 
nalga y región troeanteriana del mismo lado. Por un com- 
pañer<j fueron tratadas esas quemaduras al principio con el 
linimento óleo calcáreo, y después con distintas pomadas y 
bálsamos; por ese medio se cicntrizuroii algunas de las <iue- 
maduras. Cuando vi por primera vez á la enferma el 12 de 
•Junio, tres meses después del accidente, presentaba en la 
parte superior y externa del muslo derecho, y eii la región
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trocanteriana del tnisoio lado una úlcera que medía 12 cen- 
tíiuetroB de ancbo ¡lor 16 de largo; no quiero cansaros citan­
do todos los medios que allí se emplearon para obtener la, 
cicatrización de esa úlcera; baste deciros que la familia con­
servaba una caja donde por curiosidad coleccionaban los 
frascos de las distintas pomadas y otros preparados que se 
iban usando. Fungoso el centro de la úlcera, y los bordes 
fibrosos, en donde se liabían hecho reiietidas aplicaciones de 
nitrato de plata, no ofrecía tendencia alguna á la cicatriza- • 
ción, tanto mús, cuanto que el estado general de la paciente 
dejaba rauclio que desear, pues ofrecía todo e! cortejo sinto­
mático de la seplicemia crónica. Convencido de que con el 
Iriitainicnto basta entóneos empleado la enferma no hacía 
más que empeorar, así lo manifesté al compaflero que la asis­
tía, y me Idee cargo Je su aeistencia.

Kn diez y sei.s días obtuve la cicatrización de la úlcera y 
restablecí A mi enferma. Voy á exponer cómo procedí; el pri­
mer día, 12 de Junio, le ordené un purgante salino (00 gra­
mos de sulfato de sosa), y lavé la úlcera con espuma de jubón 
primero, y desjmés con peró-xido de hidrógeno, cubriéndola 
en seguida con bandas de gasa esterilizada embebidos en 
una solución de cloruro do sodio (7 por 1.000) y algodón hi­
drófilo; al siguiente día, al levantar el apósito, noté sólo al­
gunas jlequeñas manchas de pus; hago la misma cura, y le 
inyecté bajo la piel del vientre 500 gi-amos de suero artificial; 
en la tarde del mismo día practico otra inyección de suero 
<le 500 gramos; habiendo notado que en tan corto tiempo el 
estado general de la enferma había cambimio favorablemen­
te, insisto en el mismo tratamiento durante tres días más. 
Durante lo-« cinco <lías transcurridos, la enferma tomaba dos 
litros y medio de leche en las veinlicuatro Loras y mía cu 
charada ile poción de Todd cada dos horas; no le administré 
ningún otro medicamento, á no ser purgantes de sulfato de 
sosa (3(1 gramos) que tomaba cada cuarenta y ocho horas; gracias á las inyecciones de suero arfijinal (í dosis masivas y al 
liso do los purgantes, la septicemia se bahía yugulado en tan , 
corto tiempo; la úlcera supuraba muy poco, pero no presen­
taba tendencias á cicatrizar.

Decido practicar la operación de Thierscli, que realizo del 
siguiente modo; previa anestesia por el cloroformo, lavé la 
úlcera con jubón, después con peróxido de hidrógeno,'y, por
liltinio, con suero artiflcial; con una cucliarilla cortante raspé
todo el tejido fungoso y los bordes; mas como éstos resistían 
fuertemente á la enrota, hube de resecarlos con el bisturí: 
lavé nuevamente con la solución salina y cubrí enseguida 
toda la superficie <Tuenta con una espesa compresa de gasa 
esterilizailu, y ejerciendo sobre ella una moderada pres'ón 
duiaiitc algunos minutos, obtuve una buena hemostasin; en 
seguida tomé Je la cara anterior del muslo iz<piierdo, que de 
aiitciiiano liabía aseptizado, seis colgajos dermo-epidénnicos 
do 10 á 12 centímetros de largo por 2 á 3 de ancho, con los 
que cubrí la superficie cruenta y regular (pie bahía formado 
el rasiiado de la úlcera, l’or medio <ic bandas de gasa esteri­
lizada embebidas en suei'o artificial, y con algodón bidrófllo, 
mantuve fijos los injertos; las soluciones de continuidad que 
i'csultarun en el muslo izquierdo las traté por medio de. una 
cura seca con gasa iodoformada.

\  las cuarenta y ocho horas después de la operación le­
vanté ol apósito que cubría In superficie injertada, y pude 
darme cuenta de que lodos los colgajos liabían preso; hice 
una nueva cura idéntica ú la del día de la operación, y la re­
petí en los dias sucesivos, en <iue pude apreciar la rápida 
evolución de los injertos que, en once días, restituyeron k  jíiel en aquella vasta superficie que formaba la úlcera Al no­
veno día descubrí el muslo izquierdo; habiendo obtenido ci­
catrices por primera intención, «o tuve que hacer otro apósito.

Al décimosexto día de haberme hecho cargo de asistir 
esa enferma so hallaba restablecida por completo, y la doy 
do alta convencido de su ¡lerfeeto estado de salud. Cuál sería 
mi sorpresa, cuando cuatro días después recibo aviso de que 
mi enferma se hallaba muy grave y me pedían que con toda 
urgencia fuese á verla; la encontré con 40",5 C. de tempera­
tura, con vómitos y diarreas, habiendo jirecedido á este esta­
do, escalofríos intonsos con castiuleteo de dientes; al exami­
narla encuentro en el hipogastrio una gran placa erisipelatosa 
que rode-iba una excoriación producida probablemente al ras­
carse; los ganglios inguinales dolorosos espontóneamente y 
á la presión; el diagnóstico de erisipela se imponía. Kn pocas 
horas la placa erisipelatosa del hipogastrio gana el muslo de- 
recho y la nalga del mismo lado; en las cicatrices de las que- 
randurns presentaba todos los caracteres de la erisipela gan­
grenosa: en tres días el estado general se agravó, y entonces 
la ven en consulta los Dres. La tíuardia. Barrena y Sánchez 
Toledo, que pudieron observar cómo los injertos, más fuertes 
que las cicatrices (aunque atacados por la erisipela), resistían 
sin embargo ó la gangrena. Cnró en veintitrés días, habiendo 
empleado como tratamiento local pulverizaciones casi conti­
nuas con una mezcla de licor de Van fcrvieten y agua bórica* 
da al i por 100; ni interior peptonato de hierro á altas dosis, 
poción Jaccoud, antipirina y purgantes salinos; inyecciones 
diarias de suero artificial (800 gramos á 1 kilogramo en vein­
ticuatro horas).

La historia clínica que á grandes rasgos os he referido, 
ofrece como interesante los siguientes particulares:

1.0 Las inyecciones masivas de grandes cantidades de 
suero artificial, verdadero lavado de la sangre, son un recurso 
precioso para levantar las fuerzas do un enfermo minado 
por larga infección crónica y combate la infección rápida­
mente.

2-0 Los injertos dermo-epidénnicos de Thicrach restitu­
yen !:i piel en una solución de continuidad extensa en corto 
plazo (once días en mi observación)

3.0 La piel traspiantack es capaz de resistir á una erisi­
pela gangrenosa, y no ofrece los inconvenientes del tejido 
imrauienle cicatricial.

4.” La oiieración de Thieracli es fácil y no requiere un 
instrumental especial, estando así al alcance de cuahiuiera y 
en cualquier lugar.>

IT .

No dejan de ser curiosas las siguientes reflexiones con 
que una Revista mensual de Higiene de Buenos Aires, nues­
tro colega La Subid, termina un articulo dedicado á comba­
tir hvs precauciones con que ios pueblos <lo Occidente ¡irocu- 
ran prevenir e! desarrollo de la peste. Cualquiera creería que 
el estimado colega olvida lo qne dicha enfermedad está ha­
ciendo por Oriente aunque lo menciona:

<Kn resumen, el bacilo de la peste anda por todo el mun­
do y salla por toda barreta que so le oponga: no hay nada 
práctico que lo ataje: pero siilMiiente pueile desarrollarse lo 
bastante para producir una cpideinia cuando emaienlra ex­
cepcionales eondicione.s de mala higiene que existían en Eu­
ropa en siglos pasados y aún existen en algunos países del 
Asia. Europa y América no tienen que temer de la peste bu­
bónica; en ambos Continentes la enfermedad lia penetrado 
en ciudades que son modelos de suciedad occidental —Opor­
to y Santos —, y, sin embargo, la peste no ba podido dea- 
arrollarse en forma epidémica.

Está, pues, probado que en el Occidente la peste bubóni­
ca no puede cansar mayor dafio que lo que cansa e! saram­
pión, la tos convulsiva ó la escarlatina; no puede cansar más 
que úna fracción i!e la mortandad .pie delermina eiial.piiera

lo
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tir

<lr>.

■j)or-
(les-

(le varias enfermedades infecto-contaj’iosas qne sun etidémi- 
cas en tndo país Mas la peste bubónica, como que su exis­
tencia acusa un estado muy antihigiénico, incita á las autori­
dades á efectuar la limpieza de las localidades, y de este ma­
nera se obtiene !a reducción de la mortalidad general.

Queda, pues, demostrado que es el colmo del absurdo que 
ios países del Occidenle sigan imponiéndose medidae de rigor 
para defenderse de la peste bubónica. Es ya tiempo de pres­
tar oído á-lo que enseñan liv ciencia y lu experiencia —no la. 
ciencia y la experiencia limitadas á las observaciones de pe­
queños laboratorios, sino aquellas que también se aprenden 
üii el gran laboratorio de la Naturaleza y es > a tiempo de 
obedecer á los dictados del sentido común.

Honrosa sería para la República Argentina si tomara la 
iniciativa de invitar á otros países para que una convención 
iliscutiera, tratándose de la pesie bubónica, si iio ha llegado 
va la hoi'a de abandonar todo plan do defensa internacional, 
dejando al comercio en perfecta libertad, y tratando á esa en­
fermedad en cada localidad que apareciese, com í se trata á 
cmilquiera otra enfermedad iufecto-cnnlagiosa de carácter 
endémico.»

111
Jessner, en el Dic. (hh-ztl. Praxis (Rer. Tlicrn î., l.'>dc .fu- 

lio) liablando de las efélides dice que no hay tratamiento 
capaz de hacer desaparecer la tendencia á la formación de 
cfélidea, pero queda Clínica consigno oponerse, hasta cierto 
punto, á la acumulación dol pigmento haciendo aplicaciones 
locales de pasta resorcinada al 10 ó 15 por 100, ó de alcohol 
ron suldimado a! 1 ó S por 1.000.

í.íbtiénense en ciertos casos buenos resultados con apli­
caciones de glicerinu, que contiene 5 á 10 por 100 de carbo­
nato potásico.

Queriendo evitar un poco la reacción inflamatoria, se 
prescribe la siguiente pomada;

P re c ip ita d o  b lan co ..........................................  S gramo-s.
S n b iiltra to  do b ism u to ....................... 5 —'
V aso liim .............................................................. 10 —

De la cual se liarán aplicaciones después de lavada yen- 
jabonada la región, quitándola on la mañana siguiente. ()b- 
liénese asi una descamación sin eliminación de grandes 
trozos de epidermis. Después de un reposo de ocho á quince 
días, se vuelve A empezar el tratninienlo, continmimiole dos 
veces pi>r semana si se ve resultado curativo.

tloino medida prortlácticn se recomienda el uso de velos 
verdes (¡ue resguardan de la acción de los rayos nitraviola- 
ilos y fricciones regulares con glicerina que contenga 6 por 
100 de qiiiniiia.

1 \'
.'1. J. Ureard ileduce de su reciente tesis lo siguiente:
ha ingestión de glándulas de tiroides frescas al natural 

es el procedimiento de elección para el tratamiento del nii- 
xedema. Los órganos serán examinados cuhiadosamente y 
limpiados de partes extrañas: quistes, abscesos, etc., untes 
de ser ingeridos. Se admiiiisfrarán según los i>rocedimien- 
loe conocidos: pero sidumerilc á la dosis diaria de 0,ó(> á 1 
gramo.

K1 médico no debe utilizar los preparados socos on lau­
to que no esté cierto de que son recieiilcs y reúnen todas las 
garantías apetecibles. So prescribirán con preferencia, bajo 
forma de sellos, el polvo de glándula, conservailo en frasees 
esterilizados y cernidos al íorniol.

Ouiiiido el tratamiento por ingeslión de glándulas tiroi. 
dea, al natural, no sea posible, se debe recurrir á los extrac­
tos gliceriiiados. El mediuaiueiilo debe ser admiiiistr.ado (en

cucliaradas de café, ‘i ó I al día, extracto al 1 por 5, por 
frasco de 10 centímetros cúbicos ó en ampollas de 5 centí­
metros cúbicos, según el título de la disolución) diluido en 
U11 poco de agua fresca al principio de la comida.

Recordaremos con este motivo que las cápsulas de cner- 
jio tiroides preparadas por Vigier contienen la glándula con­
servada en un estado de frescura absoluta, sin que ninguna 
modificación física ó química baya podido alterar los prin-- 
cipios activos. ‘

V
Dice Herbert Harris que el ioduro de potasio, en dosis 

de 0,80 gramos, administrados antes de las comidas en 15 
gramos de agua, curará una bronquitis en cuatro días, mien­
tras que la misma dosis en (50 grumos de agua, después de 
la comida, no reportará ningún beneficio, aunque se dé du­
rante muchas semanas.

El hierro, administrado en una mixtura efervescente, ac­
tuará rápida y favorablemente sobre la anemia, mientras (¡ue 
permanece ineficaz ó produce malos efectos dado bajo otra 
forma.

La morfina, que on disolución acuosa apenas ilismímiye 
la tos, la atenúa rápidamente si se disuelve en una pequeña 
cantidad de excipiente viscoso.

Veintidós ó treinta gramos de sulfato de magnesia con 
otro tanto de agua caliente que hace falta para disolverlos, 
administrados por la mañana, si el enfermo se abstiene de 
beber durante algún tiempo, ejercen una acción favorable 
sobre el derrame pleurítico. l’or el contrario, tomados con 
mucha agua, permanecen absolutamente inofensivos.

La iinez vómica, la digital, la belladona (y probablemen­
te otros muchos medicamentos), son mucho más eficaces si 
se mezclan sus tinturas con un poco de agua.

P.

Notas Clínicas Inglesas.
r. L ap o s e ritem atoso  tra ta d o  p o r las «soarifioaciona» y  U  com pre. 

BÍón. —  n .  H om on-agia después de la  ab lac ión  Se la s  am íg d a ­
la s .— IIL  E xtirpaiúón de los enejo» u te rin o s  d u n in te  e l em bare- 
*0. — IV . Id iosinerasia  p u ra  ol perejil. — V. M enstrunoiones do ­
lorosos. —  V I. C o n tra  ol raq u itism o .

I
Kn ül IntercUonial Med. Journ. recomienda H. Lawrence 

este método de tratauiiento- Se divide la región afectada con 
un escarificador, haciendo 400 secciones en el espacio de una 
pulgada, y después, con goma elástica y compresas, se hace 
una compresión durante algunos dias. Refiere tres casos, en 
todos ios cuales fuefón satisfactorios los resultados. No hubo 
deformidad. Lawrence considera inútil la escarificación cuan­
do no va seguida de compresión. Ha usado el mismo método 
con buenos resultados en los queloides y eczemas crónicos.

II
Ce. B. Ilope refiere en Xetv-York Med. .Toum. que una ac­

triz de veintiséis años estaba sujeta a ataques de amigdalitis 
liacía algunos años, y durante uno grave determinó operarse 
tan pronto como cumpliese una contrata. Se emplearon el 
cloroformo y el instrumento do Miickcnzie. La hemorragia 
fué muy viva á los pocos iiKimcntos, y continuó liliremeiite, 
causando-lebilidud y alialimienlo. per espacio do más lie 
tres horas. Se formaban grandes coágulos en la garganta, 
que había necesidad de quitar con pinzas, y al mismo tiem­
po la enferma se sentía ahogada por la sangre que fluía den­
tro de la laringe. Había una excitación inaguantable que ba­
cía más difícil todo tratamiento. Los hemostáticos, como loa 
tópicos fríos, cocaína, soluciones de aiitipirina y peróxido de 
hidrógeno, fueron enteramente ineficaces, y solamente des-
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pues del empleo persistente del galvanocauterio se detuvo 
la hemorragia. Se quedó rápidamente anémica. Durante los 
primeros instantes siguientes, el examen de la hemorragia 
descubrió que nacía del lado derecho, en la porción anterior 
de la superflciü <le la herida. La araigdala huhía sido extir­
pada tan radicalmente, <|Uü el muííúti estaba virtiialniente 
oculto por loa pilares faríngeos, excepto durante la contrac­
ción de las fauces.

Las diticiiltadea de la ligadura, compresión, torsión de ios 
vasos de una amígdala dividida son mucho mayores de lo 
que parece. Ninguna forma de compresión directa, digital, ó 
do otra clase, puede ser soportada por rar.ón de la expectora­
ción incesante, ni, por igual razón, pusde ofrecer resultados 
el i'mpleo de ningún instrumento, Además, un aiieaCósico 
general (]ue disminuya la irritabilidail refleja, añade un pe­
ligro.

III

,). Wesley Bovée, en el Ameri>an Journ. o f Oósí., dice que 
las indicaciones para 0])erar los anejos uterinos son los i¡ais- 
tes ováricoB, tumoi'es de ambos ovarios, piosalpingitis, sal- 
pitigo-oforitis crónicas, tumor fibroide uterino ino¡ierable y 
ejuiste paraovárico

Una multípara, de treinta y nueve años, tuvo durante los 
cinco últimos años tres abortos, el último hace un año. Al 
admitirla tenía dos meses de embarazo, y se quejaba de gra­
ve dolof en el vientre bajo, y tenía flujos amarillos en los 
tres últimos meses. El útero estaba aiiuientado y parecía mo­
vible; pero los apéndices estaban agrandados, fijos y tirfin- 
tes. La laparotomía descubrió que ambas trompas estaban 
distendidas, con pus'y adherentes á los ovarios. Se extirpa­
ron los ai)éiidices, y se curó la enferma. Siete meses después, 

■ tras de un parto difícil, f ué librada, por el fórceps, de un niño 
muerto y de todo tiein)>o.

De ochenta y ocho enfermas eii (juienes la operación íué 
|iracticada, solamente murió una. De 32 de la tesis, -t abor­
taron, 2 fueron libradas de niños de término, muertos, con 
fórceps, y 26 tuvieron niños vivos. Estos hechos descubren 
la tolerancia del útero grávi'lo. Kn la técnica de !a operación 
el útero será re.spetado lo más posible, y el manoseo puede 
excitar contracciones. Después del parto, la involución fué 
generalmente normal, pero la menstruación no reapareció.

IV

.buiatliaii lliitchinson refiere en los Archives of Sur;jery 
el caso (le un hombre que tenía muchos ataques alarmantes 
de enfermedad y de dolor de vientre, caracterizados por hiji- 
cliazón do la lengua y labio, y lividez del rostro. Durante 
mucho tiempo no pudo sospechar cuál fuera su causa. En 
cierto tiempo creyó que era de pescado. xVveriguó, sin embar, 
gü, que á menudo tomaba pescados de todas clases con entera 
impunidad. Á la larga descubrió que la causa era el perejil. 
Experimentos subsiguientes le enseñaron que los más pe- 
'lueños fragmentos en cualquier estado, fresco ó seco, en 
forma de salsa, ó de otra, producían un ataque. El enfermo 
tenia otras idiosincrasias; no podía tomar la más pequeña 
i'-autidad de miel y ciertas clases de frul<.>s sin experimentar 
.siemjiru un envenenamiento.

V
M e n s tru a c io n e s  d o lo r o s a s .

G odeína.................................................  0,CS gram o»,
C lora l..................................................... ( -  „„  ,  . í aa 0,60B rom uro de  am o n io ..........................)
A gua a lo an fo rada .............................. 80,(Xi —

)‘ara nna dosis. Repítase

C o n tr a  e l ra q u itis m o .

I K A S S O W IT O H  i

F ó s f o r o .......................................................... 0,01 gi-ftmot..
Aceite (le h ígado  de  b aca lao ............... 10,0 —
Aziioar..........................................................  0,10 —

Para una dosis. '7hc Medie. Record.)
r.

Sección Oficial.

MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS ARTES

E X P O S IC IÓ N

Señora: El Real decreto de 24 de Septiembre de 1886 re­
organizó loe estudios de la Facultad de Farmacia aumentan­
do el número de asigiiatuias, estableciendo la índole de su 
enseñanza y el orden eii que lian de cursarse.

El es|)íritu de mayor cultura en que se inspiraron aque­
llas reformas las hace hoy aceptables, si bien la ampliación 
de funciones del farmacéutitx) en loa múltiples problemas 
de la salubridad pública y el carácter cada vez más práctico 
de astos estudios imponen algunas modificaciones en bene­
ficio' de la enseñanza.

Para llenar dichos fines, os hoy suficiente la ampliación 
de algunas asignaturas y el aumento en el cuadro de los ac­
tuales de la de Microbiología, Técnica bacteriológica y Pro- 
liaración de sueros medicinales y de la de Higiene pública, 
que habrá de estudiarse en la Facultad de Medicina.

Pin esta reforma, sólo la primera de las nuevas enseñan­
zas aumentará eljiresupuesto de gastos, si bien en cantidad 
escasa; porque dada su índole, pertenecerá al periodo del 
Doctorado, y sólo habrá una cátedra en Madrid, bien provis­
ta y dotada del material necesario, sin el cual inútil sería es­
tablecerla.

Por esta razón, y comprendiendo estudios modernísimos, 
no empezará á regir la nueva asignatura hasta tanto <iue 
figure en el presupuesto la cantidad precisa pura su perfecta 
y cumplida instalación, dando así también tiempo para que 
el profesor que haya de encargarse de esa cátedra, que podrá 
ser doctor en Farmacia ó eii Medicina, lo haga con la debida 
preparación y conocimiento.

Fundado en estas consideraciones, el ministro que sus­
cribe, de acuerdo con el Consejo de Ministros y con lo in­
formado por la Sección eorreapon líente del Consejo de Ins­
trucción i>úb!ica, tiene el honor de someter á la aprobación 
de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid, 80 de .Julio de 1000. — Señora; Á. L. K. P. de 
\^ 'M., Antonio García Alix.

B E A L  D EO E E T U

Á propuesta ilei ministro de Instrucción pi'iblica y Relias 
Artes, de acuerdo con el Consejo de Ministros y con lo in­
formado por la ¡Sección correspondiente del Consejo de Ins­
trucción pública;

Kn nombre de mi augusto hijo el Rey 1). Alfonso XII1, 
y como Reina Regento del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.0 El art. 7.o del Real decreto de 2-1 de Ee[i- 

tíembre de 1886 se modifica en los siguientes términos:
«La distribución normal de las asignaturas de la Facul­

tad de Farmacia, para los efectos de matrícula y sin carácter 
obligatorio, se dividirá en cuatro grupos.»

Art. 2.0 En el periodo preparatorio todas las asignatu­
ras que lo constituyen formarán un solo grupo.

P'
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Art. 3." El periodo tle la Licenciatiim estará formado 
pur los siguientes grupos:

Priiiiei- fjnijio.
Técnira física aplicada á la Farmacia, con piácticas por 

los alumnos.
Mineralogía y Zoología aiiHcada igualmente A la Farma­

cia y Slatoria farmacéutica, con sus práctica.s.
tidjundo ijrupo.

Botánica descriptiva con sus práctica» do determinación 
de plantas eRpecialmente meilicinales y excursiones bo­
tánicas.

Química inorgánica aplicada á la Farmacia.
Prácticas de Laboratorio.

T e r c e r  u r u p o .

Materia tannacéutica vegetal. Prácticas coiTes¡ioiidientes.
Química orgánica ajilicada á la Farmacia. Prácticaa ile 

laboratorio.
CuHrto firiipo.

Análisis rjiiíniico. y en particular de los aliiiientos. Medi­
camentos y venenos, l'iácticas de laboratorio.

Farmacia práctica y Legislación relativa á la Farmacia. 
Prácticas por los alumnos eii la preparación do medicameit- 
tns y despacho do recetas.

Higiene pública, ipie se cursará eii la Facultad de Me- 
iticina.

Art. 4.0 Todas eslas asigiialuras coiistiliiiráti el período 
de la Licenciattira, y .serán de clase diaria, excepto las de 
Téctdca física y análisis iiiiímica, que serán alternas y á 
'•argn de un solo catoiiráticr).

Art. .5.0 El período del Doctorailo lo foniniráii las si­
guientes asignaturas:

Química biológica con su análisis.
Microbiología técnica bacteriológica; y
í’reparaciói] de sueros medicinales.
Historia de la Farmacia y estudio comparativo de las 

farmacopeas vigentes.
Art. U.o Estas asignaturas serán de lección alterna, des­

tinándose los ilÍH» no lectivos en la-s dos primeras á trabajos 
prácticos en el laboratorio, y en la tercera á los estudios bi­
bliográficos correspondientes.

.Vft. 7 " Para uniticar la forma en qije ban lie darse la» 
cnsefimizas de la Facultad se suprime la asignatura titulada 
Prácticas de materias farmacéutica, animal, mineral y ve­

getal (|iie hoy desempeña uii profesor auxiliar, y en su lu­
gar 8f amplían las de Mineralogía, Zoología y .Materia farma­
céutica vegetal con sus respectivas práctica», utilizando paüi 
ello á los profesores auxiliares en la forma que dispongan 
los catedráticos mimerarios de dichas asignaturas, de acuer­
do con el decano.

Art. 8." La asignatura de Microbiología, Técnica bacte­
riológica y l’rej)aración de stieros medicínale» podrá ser des­
empeñada por uii profesr)r numerario do Farmacia ó Medi­
cina. y se proveerá con arreglo á las dÍ8pi>siciones vigentes.

Alt. 9.e Las aaignatiira» que constituyen el Doctorailo 
••olii 86 eiiseñaráii en la Facultad de Farmacia ,de Mailrid.

Art. llt. La etisetiaiiza de la nueva iisignalura de Micro­
biología, Técnica bacteriológica y Preparación de sueros me­
dicinales no comenzará á darse liasta tanto que se consigne 
en el presupuesto la cantidad necesaria para su perfecta y 
completa instalación.

Art. IL Por el Ministerio de Instrucción pública y Bo­
llas Artes se dictarán las disposiciones necesarias ¡lara la 
ejecución y cumpliiiiiento de este decreto, y el Gobierno dará 
en su lila cuenta dol mismo á las Forte».

Dado en San Sebastián á treinta y uno de Julio de mil 
novecientos. — M a e L-v C e i s i i n .a . — El ministro de Instruc­
ción pública y Bellas Artes, Antonio García Alix — (Gaceta 
del 3 de Agosto.;

Gaceta de la salud pública.
E s ta d o  s a n it a r io  de  M a d r id .

Altura barométrica máxima, 708,76; mínima, 702,76; tem­
peratura máxima, 38<>,-í; mínima, 10®,4; vientos dominantes, 
NIJ„yN0.

Durante la semana última han seguido predominando la» 
eiifermed ades del aparato respiratorio y del tubo digestivo 
las fiebres eruptivas, sarampiim y viruela; los congestiones 
purenquimatosas, laa liuxiones hemorrágicas y las neural­
gias. La mortalidad sigue crecida, debida principalmente á 
las fiebre.» eruptivas y á la terminación natural do los pade­
cimiento» crónicos del ¡¡echo.

___C r ó n i c a s .
A g r a d a b le  v is ita .  — Uno de nuestro» i-orredactores, 

que accidentalmente se halla en Valencia, ha sido visitado 
por lina (.‘omisión del t^degio de médicos de aquella ciudad 
para hablarle en favor de la iuauiovilidad de los titulares y 
de la colegiación obligatoria, cosa» ambas en que tan intere­
sados están la inmensa mayoría de los nlédico» municipales 
de España. E l  S ig l o  M é d ic o  ha hecho grandes esfuerzos 
en favor de esos ideales do la dase, y en nombre del perió­
dico prometió nuestro compaiiero á  la Comisión continuar 
siempre en la defensa do los mismos, tanto en E l  S ig l o  
pomo en las Cortea.

La Comisión entregó á nuestro comiiaiíero un ejemplar 
del Colegio de «fédícos de la provincia de Valencia, aprobado 
jiot el gobernador con fecha 5 de .lulio último y que parece 
va A ser adoptado por casi todos loa Colegios de las demás 
provincia.» de España.

P r o p a g a n d a  c r e m a t o r ia .  — Se ha constitm'do la 
Sociedad española de projiaganda de la incineración cadavérica, 
quedando fominda la .lunta de gobierno en In forma si­
guiente:

l’resbleiite: I). Norberto de Arcas Benítez. — Vicepresi­
dentes; 1>. Dio Valdivieso y I). Fernando Calatravefio. — \'o- 
cales; U. Aurelio del Kío y Mazas, D. Mauro León y Salazar, 
D. Rómulo Casfells Ballespí y D. Rogelio Osorio y Osorio.— 
Tesorero; 1'. Facundo Dorado — Contaiior; D/-Iuan C. Gui- 
llén. — Secretario 1.0; H. I.ázaro Cejudo y Arcas; ídem 2.o, 
l>. Juan Francisco Tello y Muñoz.

El domicilio de la Sociedad (¡ueda establecido en la calle 
de t’alverde, 48 y 60.

R e c ip r o c id a d e s  a c a d é m i c a s .  — El señor mi­
nistro de Estachi viene realizando trabajos con las repúbli­
cas del Uruguay, Ai-gentina, Ciiile, Paraguay y Bolivia, ¡>ai-a 
que en ellas se reconozcan los títulos académicos de los es­
pañoles, así como en España tos de los americanos Los mi­
nistros de Estado y de Instrucción pública estudiarán lo 
conveniente par.a la validez de loa títulos en América y eti 
España.

N e c r o lo g ía .  — Nuestro distinguido compañero' y ami­
go el Dr. 'Dirres Fabregat ha sufrido la irreparable ¡íérdida 
rlp la muerte de su amarla esposa Le ileseamos toda la resig- 
nación necesaria ¡¡ara sobrellos’ar tan terrible rlesgracia.

L a  m a la r ia  en  la s  l iy l ia s .  — El profesor Kocb, 
en segundo informe «le la Comisión ¡ie la fnalaria en las In­
dia», comunica al Ihnlschc Meiliciimrlic \y>ichens., del 1.'’ de 
Febrero ilc l'.'OO, los estudios liecbo» por la Comisión alema­
na en Batavia (21 de Septiembre á 12 do Diciembre 1899;, 
que atribuye en gran parte la disminución del paludismo en 
esta población, á la distribución gratuita de quinina, hecha 
|K¡r las autoridades (promedio de 2,000 kilogramos por año).

Las investigaciones de la ComÍBióii han demostrado que 
en las estaciones en donde la malaria es endémica, 12 á 41 
por ion de los niño» albergan el parásito. En las estaciones 
donde no se encuentran mosquitos, la malaria no es endé­
mica y c1 üxamen ¡ie sus habitantes demuestra que los c .̂

Ayuntamiento de Madrid



512 EL SIGLO MÉDICO

BiiR d e  m a l a r i a  o b s e r v a d o s  b o u  s i o m i i r e  i m p o r t a d o s  ( h a b i -  
l a n t e B  q u e  m a r c h a r o n  p o r  u n a  c o r t a  t e n i p o r a d a  á  h i l a r e s
contaminados).

La fiebre liematúricu es rara en Java: ia Comisión solo 
ha podido observar un caso, en un con\;a]eciente, en el eual 
la hetaaturia reconooin por causa las inyecciones hipodérini- 
cas de quinina.

Los sanatorios <le la isla, situados entre 200 y Í.8U0 me­
tros sobro el nivel del mar, iio pueden devolver la salud á 
loa palúdicos por !a sola influencia del clima de altura. Ln 
todos estos sanatorios hay que dar quinina; la altitud no es, 
por tanto, un específico para el paludismo; ejerce influencia 
sobre esta afección, "exactamente como la ejerce sobre las 
otras enfermedades tropicales.

La t.'omisión alemana se dirijre ahora á la Nueva (íuinca.
El á c i d o  c í t r i c o  en  el o re n a .- iv s te  Iratamieii- 

to, que tan buenos resultados le da al I)r. lliuum, de Bruns­
wick, deiie hacerse dol siKiiiente modo:

Todas las mañanas, el enfermo se debe lavar perfecta- 
monte la nariz, para limpiar el órgano de costras y demás 
secreciones que se encuentran en las fosas nasales. Terini- 
na<lo este lavado, el enfermo ee introduce en ambas fosas 
nasales, j>or medio de un inauiiador, mi polvo compuesto de 
portes ii/uales de ácido cítrico y de azúcar de leche. Esta opera­
ción se repetirá dos veces en el día.

Una sola u|>licación del polvo de ácido cítrico basta á ve­
ces |>ara hacer desaparecer la fetidez casi iiBStantáneamente. 
ruándolas insuflaciones se continúan durante nn tiempo 
suficientemente largo, las secreciones desaparecen y el en­
fermo acaba por curar.

La desaparición de la fetidez, que provoca este tratamien­
to. eleva el estado moral del enfermo, y secundanaiiBente su 
estado general. Los enfermos tienen mejor apetito, desapa­
rece la anemia, los colores vuelven y la salud general se 
mejora. * _____________

SOLUCION BENEDICTO
d e  g l l c e r o - f o s l a i o  d e  c a l  c o n  CR EO SO TAL

Preparación la más racional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­
les, enfermedades consuntivas, inap.etencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. Frasro, 9 ,5 « peseins. Depósito: Farm acia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid y princi­
pales farmacias.

y Laboratorio químico del doctor
__________  Gómez del Castillo, Condal, 15,

Barcelona, se preparan y expenden todos los glicero- 
fosfatos muy solubles, neutros y químicamente puros, 
á  los precios siguientes: el glicero-fosfato de cal, á 30 
pesetas; magnesia, á 50 pesetas; estronciana, hierro, 
manganeso, y el de litio, á  70, y el de sosa y potasa, á 
40 Id. _________

DEPENDENCIA DE DROGUERIÁ”
Para una nueva Sociedad se admiten solicitudes de 

personal práctico en el despacho de droguería medici­
nal é industrial, asi como también de personal de es­
critorio versado en contabilidad y con conocimientos 
de idiomas extranjeros. Los ofrecimientos deberán 
dirigirse á la S o c ie d a d  B a r a n d i a r á n  y C o m p a ­
ñ ía ,  de  B i lb a o ,  acompañados de buenas referen­
cias. Es inútil presentar solicitudes no reuniendo las 
condiciones arriba estipuladas.

Para el astómap pastillas JE B A

En la Farmacia

CREOSOTAL

DEMOSTRACION GRAFICA DE LOS EFECTOS DEL ODOL
S O B R E  l..\. H EPRO Ü Ü CCIÓ .V  I>E A I.U U N O S  M H 'R O IU o S 

P o r  e l  D r. F E B R Á N .
D ivector rtol In s titu to  raíorobiológico do B aioelona.

La Emul-
sión Busto,

olicacisima en el tratamiento de la nibcrcHlo»Íg, es la 
forma farmacéutica más racional del carbonato de 
creosota. Se tolera perfectamente por hallarse esta sus­
tancia en un grado de división grande, y es de sabor 
■noy iigradable Contiene 25 centigramos de creosota 
por cucharada de cafó. M ontera, I I ,  farm acia.

Píim represontiif por niediu de fotogramus la 
acción de este agente antiséptico, hemos lu'ocedido 
del modo siguiente;

( lada bacteria objeto de estudio lia sido sembra­
rla en dos tubos que contenían lU centímetros cú­
bicos (le caldo nutritivo, estéril y ligeramente alca­
lino; antes de efectuar la siembra añadióse á uno 
de estos tubos un centímetro cúbico de (>dol.

Después de biilier sometido estas siembras á in­
cubar á la teinjieratura de grados durante el 
tieinjw necesario, biciraos preparaciones (jue liemos 
fotogrutiado con aumento de 80U diámetros, según 
puede comprobarse mediante el fotograma de! mi- 
crómetro á un centésimo de milímetro que va ad­
junto y que, como es de suponer, ha sido obtenido 
en idénticas condiciones que lo han sido las foto­
grafías de los microbios.

Los fotogramas 1 basta 2Ü representan los mi­
crobios de la boca antes de enjuagarla con Odol.

Los fotograoras 21, 22, 23 y 24, han sido saca­
dos do jireparaciones hechas con una gota de agua 
que ha servido para enjuagar, después de haber 
limpiado la boca con enjuague de Odol.

El fotograma 25 representa el microbio tetráge- . 
no desarrollado en caldo sin Odol. El fotograma 20 
demuestra el resultado negativo de la siembra del 
mismo microbio hecho en caldo adicionado de Odol.

El 27 representa el estreptococo piógeno culti­
vado en caldo sin Odol; el 28 representa el resultado 
negativo de la siembra del mismo microbio hecho 
en caldo adicionado de Odol.

El fotograma 2!1 es del microbio del cólera asiá­
tico, cultivado en caldo sin Odol, y el 30 representa 
el resultado negativo de ia siembra del mismo mi­
crobio hecho en iiaklo adicionado de Odol.

El 31, el 33, el 35, el 37 y el 31), representan 
respectivamente los microbios de la difteria, coli- 
coinún, tuberculoso saprófíto, carbunco y tifus des­
arrollados on caldo sin Odol, y los fotogramas res­
tantes representan el resultado negativo de la siem­
bra de los mismos microbios efectuada en caldo con 
Odol.

El micróiiietro á un centésimo de milímetro está 
representado por el fotograma núm. 41.

Los resultados de estos exi)eriiiieutos son tan 
concluyentes, c[ue huelga todo comentario sobre el 
valor antiséptico de este producto, destinado á  la 
limpieza de la boca.

aSTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DK E. TEODORO 
Á D kparo to ;«7 E o u d iid *  VAl*L*.a,,8

Teléfono 562
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12 DE A g o s t o  u s  líiOO.

EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

tc d o i lo s dom ingos.

B O L E T IN  D B  M E D IC S N A . G A C E T A  M E D IC A
T

GENI O MÉ D I C O ' Q U I R Ú R G I C O  »
Publica una  B iblioteca I 

sum am ente se o n d m le a .'

Periódico de Medicina. Glruaía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, clenlíRcos y profesionales de las clases médicas.
F Ü N D Á D O B B S :

Srbs. DELGRAS, esco la r . MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPANA, NIETO Y SERRANO
U D ISE C T O R ; ^

Precios de luicrlpclin de la BIBLIOTECAPrecloe de luccrlpclón de EL 8IBL0 
KADRID: 3  peectaa trim estre, 

PBOTINCiáS : 4  p eee tu  trim estre!
B  eemeatre, y  a.6  el afio. 

.BXTEARJBRO 7 ULTRAMAR: a o  ptaa.,

D ISEC T O R ;

O. M A T IA S  N IE T O  S ER R A N O
MARQUÉS DE BUADALERZAS 

BEDAOTORES;

ESPASA : 3-S pesetas al aflo, 
qne pueden pagarse eu tres recea, 

EXTRANJERO 7  ULTRAHAB: a O  pías. 
_____________________________________r

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

I O.OOdeYodo por cucharada 
I de las ce  sopa.

Y O P O T A p r r c o
EL M EJO R MEDIO DE ADMINISTRAR EL YODO. Sustiture el ACEITE de HIQADO I 

de BACAUO. I

%

ANEMIA, LINFATISMO. AMENORREA. ENFERMEDADES d e l  PECHO
F . G O M A R  é  H ijo ,  B A R C E L O N A .  — D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c i a s .  t»i

i« —■

_  Lai ~
_  '^ p iru b u  ( u  cBBociii la i

, > i i - d o b a s  _

/d e h a u t
1 I»JB a

n o t i t u b e a a e n  p u r g a r s e ,  c u a n o o io i
necesiU m . N o  te m e n  e l a s c o  i ii  e i i
c a u sa n c ío , p o r g u e ,  c o n l r a U g u e s u j  
cede  con  lo s  d e m a s  p u r g a n te s ,  e s te i 
a o  o b r a  b ie n  s in o  c u a n d o  se  to m a j  
c o n b u ím o s a l im e n  o s  y b e b ib a s io r - l  
t í í íe a n te s , c u a l e l  v in o , e l  c a ie .e J  t e . i
C ada c u a l  e s c o g e ,p a r a  p u r g a r s e , i a i
h o ra  y  ¡a c o m id a  q u e m a s  l e  c o n v ie - i  
n e a , s e g ú n  s u s  o c ty > a c 'o n e s .i .o m o i 

'e l  c iu s a n c io g u e  Ja p u r g ;  o c a s io n a l  
' g u o d a  c o m p le ta m e n te  a m iia a o p  
‘ lu r  e i  e fe c to  d e  Ja b u e n a  a i i - j  

m e n ta c ió n  e m p le a d a , u n o  s e i  
‘ j le c id e  f á c U m e n te í  v o l v e r ^  

e m p e x a r c u a n ta s  r e c e s ^
^  . s e a  n e c e s a r io .

SARGANTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLASdeDETHANI
I Hecoiueodadas eootra loe M alea de  la  I 
I O a rg a n ta , E x tln o io n ea  d e  la  V os, I 
I in llam ao lo n ee  de  l a  B oca, E feo to t I 
Ipero te io eo e  d e l  M e rcu rio , ir lta c lo B  I 
I q u e  p ro d u ce  e l T abaco , J  ■peclelmecte I 
I á  loi Sari PRED IC A D O R ES, ABOOA-1 
I d o s , p r o f e s o r e s  7  c a n t o r e s  
I para raciiitar la  ezulolon d e  l a  v ea . I 
I frig/r en e/ ntulo  a Arma de Adh. DETRAE, ] 

Fsrmsocutieo e.i PÁSI5.

JARABE LA R O IE » ;!-?  T  ONICO, A n t i-N ervioso
P re sc rlp to  co n  éx ito  p o r todos lo s m ódicos p a ra  co m b a tir  la s  G o s t r i t i e ,  G a s »  
t r a l j i a s  y  p a ra  reg u la riza r todas la s  fu n c io n es  de) E e t ó m a f /o  j  de  lOS 
X M te a t in o s .

JARABE L A R O Z E t .»  lODUROde POTASIO
E s e l especifico  m as seg u ro  d e  todos c o n tra  la s  A fe e e i o n e a  t u b e r e u l o s a a ,  
lo s C a n c e r e » ,  lo s R e u t n a f i a t n o » ,  la s  R t i f c r m e i l a í l e i i  d e  l a  p i e l  y  los 
.A c c ir tc f i te s  e i f t l l t i e o e .

tít Coftezti Htnrtjtt im»rg4» wo
S e em p le a  com o los o tro s  lo d u ro s  y  p rin c ip a lm e n te  e n  la s  A / f e c c i o n e a  d e l  
V o r a a o n .  _______________________

JARABE LAROZE lODURO de SODIO

JARABE LAROZE
^ 9  CCrt9t99 </9 H i f t f í j t t  trutrgat

y Quutia cvO lODUHO
P e r d i d a s  b J r i n e a s ,  D e m o r a e  t i t e n a a  i l e a ,  A n e m i a ,  R u q u i t i a t n o .

PíoDUHo HIERRO

JARABE LAROZE SBlk loouRO d e  E str o n c io
Oorleiat Ü9 /tafár>ií$

Con
A ,fe c c ÍQ n & i e a r d i á c a s ,  H e u t n a t i é t n o ^ f  A n g i n a  d e l  P e c h O f A s t n a ,  etC.

Casa J.-P. UROZE, Farmacen'ieo, 2 , calle des Lions-Saínt-Paul, 2 - PAHIS.

A R D U O
C A R N E - Q U I N A - H I E R R O

M E D I C A M E N T O 'A L IM E N T O , e l  m á s  p o d e r o  lo  R E G E N E R A D O R
p r € » o r i t 9  p o r  I o m  S t é a i e o o ,

E s te  V in o , c o n  b a s e  d e  v in o  g e n e ro so  d e  A n d a lu c ía , p re p a ra d o  con  ju g o  de  
c a rn e  y  la s  c o r te z a s  m á s  r ic a s  d e  q u in a ,  e n  v ir tu d  d e  su  a so c ia c ió n  co n  a l 
h ie r ro  e s  u n  a u x i l ia r  p re c io so  e n  io s  c a s o s  d e  : C lo r o tl t ,  4 n e m il  p ro ftm tfa , 
m e n s tru a c io n e s  d o ío ro sa s , C a ie n fu ra s  d e  fa s  C ofon/as, m a Ja r/a , e tc .

1 0 2 ,  R o e  M l c h e i le a ,  P a r t a ,  y  e a  to d a s  f a rm a c ia s  d e l  e x tra B Je ro .

i ;

8  «

S -
«1

'S)C

EB

La Amenorrea, la Dismenorrea y la Metrorragia ceden rápidamente ei se usan las Cáp­
sulas de AP/OL de JORET y  HOMOLLE. Este inediearaento. verdadero regulador de la menslruaeión, no 
ofrece peligro alguno aún eu caso de preñes. parIs . briant. >e# ru« »« Ri’»e>-‘i •< re»»» F*">«»e'*t.
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V a ca n te si
E n  «ata  aeseión  a p a re e a n  to d aa  laa  t ACINTES d e  q u e  o ñ e ia l ó 

o ñ e lo ia  s a n ta  ten em o s u o tie ia , 7  n o  bA7  periód ico  qne  de  e lla s  de 
n o tie ia  a n te s  que noaatcoa, L o s  oom profesorea 7  lo s a lsa ld ee  tie a e n  
a b ie r ta  e s ta  eeoeión 7  l a  de  Est a fet a  d e  pa r tid o s  p a r a  en a n ta s  
n o tie ias  se a n  R nsto ios en  enT Íam os.

La de médico titu la r — por falta de aspirantes en la 
anterior convocatoria—de Carriaosa (Ciudad Real), par­
tido de Infantes, dotada con 600 pesetas anuales por ti­
tular, pagaderas de los fondos municipales por trim es­
tres vencidos, por la asistencia á 50 familias pobres, 
pudiendo ademas contratar con los vecinos pudientes 
cuyos contratos ascienden á 126 pesetas próximamen­
te. Solicitudes en el término de trein ta días al alcalde 
D. Ensebio Lillo.

— La de médico titu lar de Drieves (Goadalajara), 
dotada con el sueldo anual de 2.000 pesetas, cuya canti­
dad esté reunida-é ñn de ser depositada en el Banco de 
España ó donde mejor crea conveniente el que opte é 
dicha plaza, para de este modo tener garantido el pago,

3ue se efectuaré por trimestres vencidas, é excepción 
el primero qne seré adelantado. El contrato podrá 
efectuarse de uno é cuatro ^ o s ,  según convenga á los 

solicitantes, por sólo la asistencia é 180 vecinos, pues 
el resto de' vecindario no forma parte del contrato y 
podrá el aspirante concertar igualas con los raismos. Al 
efecto se admiten solicitudes, por. término de trem ía 
diae, en la Secretaria de este Ayuntamiento al alcalde 
i). Juan Arenas.

— La de médico titu lar — desde el 29 do Septiembre
por terminación de contrato — de-Oeladas (Teruel). Su 
dotación consiste en 1.875 pesetas y  150 fanegas de cen­
teno, pagadas por el Ayuntamiento al finalizar el con­
trato. Solicitudes hasta el 19 deJ corriente al alcalde 
D. Pedro José Ucrillas.

— La de médico titu lar de Olmos de Ojeda (Falen­
cia) dotada con el su*-ldo anual de 850 pesetas, pagadas 
de fondos municipales , por trimestres vencidos, por la 
asistencia é 25 familias pobres, y  pobres transeúntes, 
siendo condición indispensable para el que la obtenga 
residir en la cabeza del distrito; el agraciado podrá con­
tra ta r con las familias pudientes, que serán próxima­
mente de 160 á 200 fanegas de trigo. Solicitudes hasta 
el 23 del corriente a! alcalde D. Prócnlo Nestar.

_La de médico titu lar — por renuncia espontánea
del que á satisfacción del Ayuntamiento la venia des­
empeñando — de Almedilla (Salamanca), dotada con el 
sueldo anual de 150 pesetas, por la asistencia de 16 á 20 
familias pobres, transeúntes enfermos, expósitos y  ca­
sos legales de quintas. Solicitudes hasta el 24 del co­
rriente al alcalde D. José Martin.

—La de médico titu la r ds Segura de la Sierra (Jaén), 
dotada con el sueldo anual de 999 pesetas, por la asis­
tencia á loe vecinos pobres y casos de oficio, y  500 por 
operaciones quirúrgicas y  asistencia á enfermos pobres 
transeúntes, pagadas tocias de fondos municipales por 
trimestres vencidos, quedando libre el ig’ualatorio que 
asciende á unas 1 OÓO pesetas. Solicitudes hasta e l2 t 
del corriente al alcalde D. Justo López Aguilar.

—Una de las de médico titu lar — por terminación de 
contrato—de Navas del Marqués (Avila), dotada con el 
iueldo anual de 500 pesetas, pagadas de los fondos mu - 
nicipales por trimestres vencidos, siendo obligación del 
agraciado asistir por esta suma á la mitad de las fami­
lias pobres que clasifique este Ayuntamiento, y  desem­
peñar los demás cargos que le impone el vigente regla­
mento. Solicitudes hasta el 24 del corriente al alcalde 
D. Gregorio Pefia Herran. (Véase lo que se dice acerca 
de esta vacante en el número correspondiente al 22 de 
Julio.)

_La de médico titu lar— por terminación de contra­
to y  fa lta  de aspirantes en la anterior convocatoria—de 
Tordobispo (Zamora), dotada con el sueldo anual de 
750 pesetas, pagadas por trimestres vencidos, con cargo 
al presupuesto, por la asistencia á 16 familias pobres 
qne hay en este distrito, y su residencia ba de ser en el 
pueblo. Solicitudes hasta el 27 del corriente al alcaide 
D. José de Mena.

— La de médico titu lar — por terminación de con­
trato  — de Donado (Zamora), dotada con el haber anual 
de 1 0  peaetan, pagadas de los fondos rouiiicipates, por 
la asistencia á S familias pobres , señaladas por el 
Ayuntamiento, y  prestar al Municipio los auxilios que 
sean necesarios y  los que determina el a rt. 2.o del regla­
mento benéfico sanitario de 14 de Junio de 1891. £1 
tiempo de duración del contrato será el de cuatro .años.

El agraciado podrá contratar con los vecinos que le 
convenga su avenencia. Solicitudes hasta el 27 del co­
rriente al alcalde D. Pedro de Vega.

— La de médico titu lar -  por fa lta  do aspirantes en 
la anterior convocatoria — de Maíllo (Salamanca), dota­
da con el haber anual de 500 pesetas, pagadas por tr i­
mestres vencidos, por la asistencia á 6 familias pobres, 
niños expósitos y pobres transeúntes. El agraciado pue­
de contratar libremente con los vecinos pudientes do»la 
localidad, que ascienden de 146 á 150. Solicitudes hasta 
el 28 doi corriente al alcalde D. Pedro Villsra.

—La de médico municipal de Pol (Lugo), dotada con 
el sueldo anual de 500 pesetas, por la asistencia á las 
familias pobres, pudiendo el agraciado celebrar contra­
tos con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 28 
del corriente al alcalde D. Manuel Pérez Suárez.

— Las dos de médico titu lar de Lezuza (Albacete), 
dotadas con el sueldo anual de 1 125 pesetas, por la 
asistencia entre loa dos á 150 famUías pobres. Loa agra­
ciados podrán contratarse libreineule con loa vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 27 del corriente al alcal­
de D. Joaquín Ortega.

—La de médico titu lar de Sayalonga (Málaga), dota­
da con el sueldo anual de 950 pesetas, por la asistencia 
á las familias pobres, pudiendo el agaciado concertar 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
31 del corriente al alcalde D. Sebastián Díaz.

—La de médico cirujano — desde el 29 de Septiembre, 
por dimisión—de Puebla de Valverde (Teruel), dotada 
con el sueldo anual de 750 pesetas, pagadas por trimes­
tres vencidos de los fondos municipales, por la asisten­
cia hasta 60 familias pobres. Además percibirá por la 
Jun ta  de asociados 2.125 pesetas de igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 80 de Agosto al al­
calde D. Agustín Silvestre.

—La de médico titu la r—por renuncia-de Huerta de 
Valdecarábanos (Toledo), dotada con el sueldo anual de 
999 pesetas, pagadas por mensualidades vencidas, pol­
la asistencia á 100 familias pobres Las igualas con los 
vecinos acomodados producen uuas 2.300 pesetas más. 
Solicitudes hasta el 29 del corriente al alcalde D. Tomás 
Moralobo.

—La de médico cirujano desde el 29 de Septiembre — 
por dimisión—de Torrelacárcel (Teruel), y su agregado 
Torremocha, dotadas con 2.5 y  20 pesetas respectivamen­
te. Los aspirantes á ellas podrán contratar con las 
Jun tas de asociados la asistencia á las familias no po­
bres por la cantidad de 1.080 pesetas anuales y 250 fa­
negas de centeno, medida del pais, que le entregarán en 
los meses de Septiembre ú Octubie de cada año. Estos 
dos pueblos se encuentran á una distancia de 2 kilóme - 
tros y  medio uno de otro por la carretera de Zaragoza á 
Teruel. Solicitudes hasta el 30 del corrieuie al alcalde 
D. Vicente Bellido.

NUTRITIVO HEYDEN
(Albumosa extraída de los huevos frescos 

de las gallinas.)

EL MEJOR DIGESTIVO CONOCIDO

Produce una asimilación mayor y más 
rápida de los alimentos tomados, con el

Muy estimulante del apetito y reconstituyente.
Se toma siempre disuelto en bebidas 6 

comidas 4 cucharaditas sin colmar al d!a; 
lo mejor hirviéndole con cacao, chocolate, 
leche ó sopa.

Para más detalles, publicaciones cientí­
ficas y muestras gratuitas para los señores 
médicos, dirigirse á  G ustavo K cdor, calle 
Zorrilla, 23, M adrid , depositario general 
de la Sociedad de Productos Químicos de 
Heyden, Radebeul (Alemania).

¡ü
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L 1 C 0 R « P 0 L 0 ..0 R I Y E
El Licor del Polo de Orive es el único dentífrico higiénico que combate 

las causas de la caries dentaria. Por esto consiguió un primer premio en el 
IX Congreso de Higiene No contiene sncarino ni talol, que se hallan en un 
dsntifric i alemán, por más que los propagandistas de ésto digan lo contra 
rio Tampoco contiene el Licor del Polo el fenol, ni, por lo tanto, los ácidos 
salicíHco, fénico, ni otros homólogos en que aquéllos se desdoblan en el or­
ganismo. atacando fuertemente el esmalte dentario. Todos los que por pura 
curiosidad han usado el dentífrico alemán, lo han abandonado inmediata- 
mente. Perfumerías que el año pasado, con el furor de la moda, vendieron 
40 frascos al día, venden ahora 3 frascos por semana. Del Licor del Polo de 
Orive cada día se aumentan más y más sus ventas. Una sola casa de Ma­
drid (la de D. G. García, Capellanes 1), vende 20 000 frascos por mes, ven­
tas que ni en 1/30 alcanzan todos los dentifiioos extranjeros juntos. Mien­
tras que la acción antiséptica (caso de que la teügan) de algunos dentífri­
cos alemanes sólo dura los segundos que los enjuagatorios se encuentran 
en la boca, la del Licor del Polo de Orive es de doce á veinticuatro horas 
Por esto no necesita usarse más que una ó dos veces por día en lugar de 
tantas qne los mismos autores de dentífricos alemanes lecomiendan se usen 
los suyos en sus anuncios. Por esto un frasco de 6 rs. del dentífrico español 
dura dos meses, tiempo que no puede durar ningún dentífrico extranjero 
de doble precio que el Licor del Polo Por esto consiguió e! Licor del Polo 
de Orive lo que no consiguen los dentífricos alemanes; paralizar las caries 
dentales donde existían; evitar que se formen en lo sucesivo y hacerimpo- 
sibles los dolores de muelas, efectos no conseguidos por los dentífricos a le­
manes Por esto llegó su crédito adonde no soñó su autor. Y esas son las 
lógicas consecuencias de saber elaborar dentífricos superiores y baratos y 
vender higiénicos dentífricos en vez de fascinadores envases, queriendo con 
éstos sugestionar at público El autor del Licor del Polo Jamás mendigó 
e>i-tiñcados de nadie, pero los señores médicos que no lo couozan y deseen 
utilizar sus virtudes antisépticas en la higiene de la boca y  compararlo 
pon los dentífricos extranjeros, se les mandará gratis y franco de porte un 
frasco del dentífrico español dii-igiéndose á Bilbao, S. de Orive. Por lo de­
más, hay que reírse de la rica literatura científica, sinónima de fino recla­
mo. Allende los Pirineos, y  sobre todo eu Alemania, los certificados médi­
cos, los trabajos oieutificoa y los artículos de Revistas son bombos hechos 
- ir los iiiiurvsados, que se pagan á cualquier precio. Y siga el engaño.

San Telmo
En Jerez de la Frontera.

Aguas clorurado-sódicas sulfurosas.
24,95836 gramos de c l o r u r o  de  s o d io  en un litro de agua.
Especíales para combatir la e s c r ó f u la ,  h e r p e s ,  a n e m ia ,  

e n fe rm e d a d e s  d e  la  p ie l y  n e rv io s a s .
Temporada oficia), do i.® de Junio á  30 de Septiembre.
Para informes dirigirse á la Gaeefa Balneotógica, Arco de Santa 

María, 47, en Madrid, ó al adm inistrador del B a ln e a r i o  de  Sa n  
T e lm o ,  e n  J e r e z .

m i [  INSTRUMENTOS de C I R U G I A I B ^ X
Microscopios y Aparatos de Laboratorio.

Á N G E L  B A S A B E
Provm jor ile 1> Keal C « a , FaonlCadet de Modioina, Laboratorio, 7  llosrU ale, Cít íIs,

7  Militaros.

G A S A  F U N D A D A  B L  A Ñ O  1 8 4 0  

Unico representante para toda Espafia de la casa C- ZEISS DE lENá

Sra/í surtido de jeringas modelo Roux
< le  d . i v e i * s o i s  p i ' o c i o s .

S e  r e s n - l t e i a .  á  p r o v i 3 3 . c l a s .
:CARMEN, 21, MADRID^—
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PO LV O
Antiséptico-laxante

D E

MEDINA
Cura el estre­

ñimiento, es tóníoo 

y antibilioso.

3 PTA8. CAJA

D[ iD I
Serrano, 36.

CURACIÓN R Á P ID A  D E LA
T O S  F E R I N A ANTIFERINO ALFONSO .N“¿TrA“¿"í¿“S.
U ti)i3 s l3 s hmm. Por mayor, G. SiRCiA, F. 6 AYOSO, Arenal, 2 , MairiJ.—Bepúsíto peral, F. ALFONSO, ALCOÍ
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SOLUCION PAUTAUBERGE
> t i  C L O IIH ID IIO -F O S fA T O  d»  C AL C A LO S O IAD O

emt bien tolcrmdi, esta lo lu clen  parmJCa tola la larga doraclOD del 
Biattlaato y ea eemplalaiDeata abaorblda, condlcJoaaa neceaarlia

£ara oblaoer raaaltadoa daradaroa. Clacloa buaooa y rbpidoa aobre 
il Ttaa diaaitlTaa, al aatado gaaaral y laa lealooea iaca la i ea

laa T U B B R O U k O S I S .«
IM A F E C C IO N A S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , 

laa E S C R O P U la A S , al R A Q U IT IS M O .

S i ® , '
'M

A C R I T U D  D E  L A  S A N G R E

ROB BOYVEAU LAFFEGTEUR
C fiL B B » D2 PÜRATIV0  V £ G E T A L  I E L  .MISMO a l  Yoduro d e  P otasio 

preicrlto  por los Médicos en loa caaoa de \ 2 'R A ‘I 'A M J £ N 2 '0  Com ^U m tníario dei A S M A  
ENFERMEDADES DE LA PIEL ^  , Sabprana en

T ic lo »  d e  l a  S a n a r e ,  H e r p e s « A c n é . | Gota,RBQiDatisiDOS,&ar;(uad«pcc&OiEscrófula.ToborculKis. i 
w r n i ^ m m  U n e  M o b e l le n , P a r U  y  e n  to d a s  F a rm a c ia s  < S s isx .tta fíjs ro .

Todas la s  Enferm edades

^ l / l a s  d e  G w y i

m i

INSOLUBILIDAD DE LA CAPSULA CLUTINOSA
en el estómago;.ausencia do hedor y do eructos; tolerancia perlecta.

ALQUITRÁN.....................  (0*^25)
COPAIBATO OE SOSA .. (0î  ̂40)
COPAIBA TITULADA . . .  (0«^50)
CUBEBA (Equivalente de 1 gramo).
ICTIOL...............................  (0^-25)
Bicloruro de Hidraroirio • • (0̂  ̂01)

Las CÁPSULAS RAQÜIN se toman en el momento de las comidas. 
O Ó S I S  en  24 h o ras : 1 á 3  C ápsu las h id ra rg ir ic a s ;  3  á 15 de las o tra s  clases.

^ T c i j ^ x i s e  l a
7  el SELLO de la “ UNION dea FABRICANTS” .

SALOL............................... (Oef 251
SALOL COPAIBATADO . (Oí̂ 36.
SALOL-SÁNDALO............ (08' 32)
SÁNDALO.......................... (Oí' 25)
TREMENTINA.................. (08' 25)
Protoyoduro de Hidrabsirio ¡08' 05)

I F U M 0U Z E -A L H E SPE Y K E S.78.Faub«S>-D enl3 .PA B T S

al S ílico -C o p a ib a to  de S o s a
No causa ir r ita c ió n  n i  do lor y no  m an ch a  in ro p a  b lan ca . 

Empleada sola ó conciirrenlemeiite con )ns C ápsu las de  R a q u in , 
aprobadas por la Academia de IHedicina de París, cura en muy poco lii'uipn 
los flujos (puríTociones) m as in tensos.

Muy útil también como preservativo.
S : s : i j € i n s o  l a  F ’I E ^ I I V X A .

^ 7  el SELLO de la “ UNION des FABRIOANTS’’.

SK VENDE EN FRASCOS CON Ó SIN JERiNGUlTA- 

IFU M O U Z E-A L B EB PET R E S, 78, F « u b f  3 ' Oeoil.PARia. I

>1 1 N O
DEFRESNE

* ’ e P T O t * » “
Ho eolo conllene los pr^elpiM d« .

I la carne, sino In Pr®P'» “ S?" 1 I ciliar <]U6 8» enoiMnlra nuiaiaciiaa,
] cocida y bacba^^aslni^le.

I POLVO — ELIXIR ,
I iNirETCRCu, jyanA.coiTAmgcii j

lodu Ittbietu ftr*“ dtSni^t

r:
oa.a Intiilaolontt Una díala Doramsollt

Romper las dos ponías de la Ampolla, reeeper 
el 'i piidoen no paAnelc, y hacerlo respirar a] enlermo.

Ampollas Soissy
conlODUROde E T IL O

Alivio lomcdUto 7 
cdtacloacoipplelA del

Alivio lomcdUto y

Ampollas Boissy
n  NITRITO «e ANULO

AIItíc inneJialo y enradúo coni|ileta

üd A N G I N A S  é e P E C H O

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Am pollas B o i s s y e t e r

ATAQUiS Di NiRYIIlD. SldrOPES, ETC. 
Todas estas Ampollis su cooviV'O *ule&üíJaiDvüte 

aua eo los países ralIJus

delODUROde SODIO
DE B O I S S Y

Poteocia depurativa couira B .f iiis , Eaort^f 'Tjb . 
Gota. Asma, Angloaa Pecha, tu.

Depósito en TAftis ; 2. Pfaza Ven dome

E i X r r i H A I N i J E R O SM í

La SOGIÉTÉ MUTUELLE
l>Jd

P U B L I C I T É
61, rué Caumartin, París

de que es director

ME. A. LOEETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

* .
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inje*

i *^-para liacepac/apapeJi 1 »;■ // II . rn- /̂nnn :'■, l.li
UJÍiVAv"*-''/:' •
P a r a  l¡a c e p  d c /a p a p c ,

El favop dG quG Goi il||l| 
¿ la  i i ie d ? c a t io n  tlespup^v  r]* '

S\B--^n t a y u ü s a ñ Ós Í
el cuc‘PO medico como 
los es el me

enconí'a que paedcpbucee;

Ü ¡f-ci/-fooo

I ;  Esta JABON LESOURe;í¿Lij
¡n aqUsepUco ele m J |

' ^iqd«iq‘»‘̂ utUirtG^iqdi/pe^ '̂i| 
ij al cípu.iai?a-al mcdícoyai^i; 

ti puPi"’̂ - i'!.

i  JJU P U ^'E II ií
liilv ¿i; f^ie Hp'^uaii ..scEAu: /̂ ;:' 

-  ■' ' ' ■ '

ÓVULOS CHAUMEL

L ftP IO eS  Y B U JÍA S  OHAUMEL

' Rwwt.y-Ĥ̂OSIToí

fb¡

SUPOSITORIOS CHAUMEL

C Á P S U LA S  SAQUIN
d e  C o p a ib a t o  d e  S o s a

e l A N T IB L E N O R R Á G IC O
xnáiS e ñ e a z

en todos los periodos de la enfermedad.

Áusenois. de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de las vías digestivas. 

Dósis : 3  á 1 2  Cápsulas a! día.

f< ^ \ 

^ & 9 !^

I&

Exíjanse la íF’ i r m a  de
y el S e l l o  da l i  “ U n io n  des F a b r i o a n t s "

IFUM0U2E-ALBESPEYBES, 7 8 . F au b e S '-D e n la , P arla-1

' £Nr£ñ/HEDAD£S CñÓ/í/CAS 
N i n g ú n  R e m e d i o  e s  t a n  e f icaz  c o m o  el

PAPEL deALBESPEYRES
El  ÚNICO EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES

iara mantener los V E J IG A T O R IO S  en el brazo.
Doijle acción reoulsioa y antimicroóiana

á consecuencia de la absorción de la cantaridina en cantidad 
extremadamente reducida.—Cautas de 25  h o ja s ; 4 «»•: i débii-,i ,2y3.

I PilMOUZI'ASSSPCVRISi 78, Fsulx  B''l>eal«,PAlUa.

iOTORIZtCION DEL EdTlQD T DE L1 lU D E ll l
L t  D S idr t g u s  d e  m ete , AperUÍTft, nuy digestir», 
Arsccioae* del eslóais^o.

PRECIEUSE
SAINT-JEAN

BlUs, UICQloe b e ^U c e 9 » le le rie i4 . 
Castra) gie.

Afecciones del hígado, de los nfiones 
U b v I f l C C  Piedra, Diabetes. COiícoe.
U i  tecODiíoda n  jiu U  i j r a d ib l i ' o t ii botalia pai diL

V in o  de Ch a s s a in g
BI-SIOEITIVO

P re so r ip to  d e sd e  3 0  a ñ o i
I CalTU Ui iriCCIO^IIS da lu  TUS D isis im s \ 

P a e h . e ,  A t t n u »  VJoforfi.

|"pnosj’H^/Kíl

La“ fOSfATINAfALIÉRES” 
e s  e l a llm eo to  m ás ag rad ab le  y  e l m ás 
recom eodado  para  lo s  n ln o s d esd e  la  ed ad  
d e  se is  á  s ie te  m eses, y  p a rtic u la rm e n te  
e n  e l m o m en to  del d e s te te  y  d u ra n te  el 
pe río d o  del c rec im ien to .

F ac ilita  m u ch o  la  d e n tic ió n ; a sseg u ra  
la  b u e n a  fo rm ación  d e  lo s h u e s o s ;  p re ­
v ie n e  y  n eu tra liza  los d efec to s q u e  sue len  
p re se n ta rs e  a l c rece r , ó Im p ide  la d la r re t ,  
q u e  e s  ta n  n e q u e n te  e n  los niños- 
ía rll, I ,  mOOl TlClOria J  en todu  Ui UrmMllá.

ESTREÑIMIENTO
CundÓD por los 
Vtrdsdsros

rsOt-';,oO'
4 , . -  U«UW 

i i f i r i ,  <1 i a l t f |
igradaili, Uell Sa taiur.

Parts, 6 .» v . V ic to r U  y  todss fa n n ie m .

ANUNCIOS
E 2 C ' i ' i e ^ a í T a ' E S a o s

L a  S O C IÉ T É  M U T U C L L E  
D E  P U B L IC IT E  <61» ru é  
C a u m a r t ín ,  P a r í s ) ) ,  de 
que es d i r e c t o r  Mre A> 
L o r e t t e ,  es la e n c a r g a ­
da E X C L U S I V A M E N T E  
de r e c i b i r  los  a n u n c io s  
e x t r a n je r o s  p a r a  n u e s ­
t r o  pe rió d icO i

Ayuntamiento de Madrid



PASTILLAS BONALD
C L O R O -B O R O -S Ó D ÍC A S  CO N CO CA ÍN A

<»!

Su eficacia está reconocida i  comprobada por los señores médicos, 
para combatir las enferniedades de la 

J = s o c E 4  j  de la G - £ i z * s ; ^ x x t £ t .
Tos, ronquera, dolor, in/lamacionea, picor, aftas, ulcerado' 
nes, sequedad, <franulaciones, afonía produdda por causas 
periféricas, fetidez del aliento, placas 7nucosas, fenómenos 
bucales de la dentición, salivación hidrargiriea, efectos no­
civos de la nicotina, catarros laringo-faríngeos, afectos 

nerviosos del estómago, cómitos, etc., etc. 
T E N E M O S  P R E P A R A D A S

Pastillas Cloro-Boro‘Sódicas.
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas coa mentol.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con gaayacina y  mentol.
Pastillas CIoro-Boro-Sódioas, con cocaína ymentol.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con pilocarpina.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina, codeina y 

mentol.
Pastillas de cocaína y  mentol.
Pastillas de cocaína, codeina y  mentol.
Pastillas de frutos pectorales con codeina, para los 

casos en que los señores médicos las consideren indicadas, 
para loe casos en qne los Sres. Médicos las consideren indicadas.

Las pastillas BONALD, premiadas en varias Exposi­
ciones cientiücas, tienen el privilegio de que sus fórmulas 

''^neron las primeras qne se conocieron de su clase en Espa­
ña y en el extranjero,

SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS
Y  EN LA DEL AUTOR

X

XCa^-si-P ixxxxg NUNEZDE ARCE, 17
Antes Gorgnera.

'.Eía
R . E O A . L A . O O ,  S ,  V A L L A D O U D  

H l e d a i l a  d e  opo e n  l a  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a »
En esta casa (qne provee al Ejército y á la Armada, á las Eacnltades de Me- 

aicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo 
rabies de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oflciales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
tenicado salicílico.iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
ejida inglesa, hila tejida boratada; yutee purificado, salicíUco, fenicado; catgu 

de los númeroe 1, 2 y 8, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada parasutnras y desagüe 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór 
mica, timolirada, etc., en piezas de 1 metro de aneno por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackinloBch, la seda pro­
tectora, la fenicada para igaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocerlos precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc qne se remiíe gratis.

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastralg ia , a n e m ia , 
c a t a r r o s  gástricos é 

niestinales, y  siempre que la digestión se efectúe de manera irregular.
ino de pep tona.—Vino de pep tona y  h ie rro .—C h o co 'a te  de p ep to iv  

P ep tona de carne concentrada. — P ep tona dn leche.
Qt. O R T E G A ,  L E O N ,  13 ,  M A D R ID

o o

I

[ü

co

I -

LOS s á l íg il á t o s
OB

V IV A S  P E R E Z
A d o p ta d o e  d e  R eal o rd e n  p o r  e l  U tn is t*  
r io  d e  M a rin a , p o r  e l d e  O u e r ra  y  reco - 

' '  d e  M edicinam en d ad o e  p o r  A cad em ias  
n a c lo n a le e  y  e z tra a le ra e -
CURAN P R O N T O  V BIEN
Á LOS ANCIANOS, A LOS TÍSICOS, 
Á LOS DISENTÉRICOS, «UlDgV* «U
OB remedio eenU denm eoU  herewe ^ae oerto se 
diarrea mortal eaal stompro;

A LAS EMBARAZADAS,
llg raraa  vida y U  do aoa kljas, a l fa rd o  foidooor 
an forma daaeaporaatei

A LOS NIÑOS
0ATAKRO8 T t7XX3SRA8 DB 
BSTÓMAOO y * todoa loe que pade- 
een VOBUTOS Y  DIARRBAS.

TIFUS Y  AFBOOIO- 
t U L C I l A ,  2 «B S  K t T M B D A S  D X  
x j L  p n c r . ,
Fldnane r a  to d a e  Ime Paetaaelne j  Drognerln» d e l  ^ a e d o

SBlIGILfiieS flíBS FÉBE
Boa talsM iodM Ua uju qie ne Uerea eo
el proepecto ioacripolón trasparente ww lee 
lombrei del médicamente y del Antar.

(gMgl (g) (g) (£) ig) ̂  (g) ̂  (g) ̂
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URBERUAGA DE UBILLA
± Z G £ v y £ v .  — I B l X t o s i o .  — H V l E i r - q ; \ x l n a .
4 U I 'A Í «  A Z 0 4 I»A .< 9  K I C A K I t 0 4 M T 4 l » 4 K

EaXACION BALNEARIA DE PRIMER ORDEN 
A b ie r ta  a l púb lico  de 15 de  Ju n io  á  30 de Septiem bre.

M é d lo o -D lr e o to r .  D B . D . A M A L IO  G IM B N O  
Catedrático do la  Facilitad de Medicina de M adrid; Consejero de Sanidad; Aooddinico 

de la Roal do ModicÍDa; Sonador dol Reino, oto.
Este grandioso EstablecimieiUo es un modelo un sus insfalacioneB' 

en ia mesa y en el confort de las liabitaciones, donde pueden alojarse 
á la ves 600 personna. S a las suntnosaa de respiración de gases, pul­
verizaciones é inhalaciones. Luz eléctrica en todos los departamentos. 
Gran salón Restaurant páralos servicios particulares y Mesa espe­
cial de régimen para enfermos tuberculosos y del estómago.

Estas aguas, cuya especialidad terapéutica está comprobada en 
más de 40.000 enfermos del aparato respiratorio, son eflcacisiinas en la 
tisis pulmonar, enfisema, coqueluche, bronquitis crónica, asma, laringi­
tis y demás padecimientos de garganta y fosas nasales. Son utiliaimas 
en variados afectos del eslómago, corazón y otas urÍKizWas.

B 0 E X S 0 E
A n tisé p tic o  a n t ip ú tr id o  

y  d e s in fe c ta n te .— ¡Superior 
al ácido bórico y al borato de 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y más eficaz como 
preservativo y curativo de¡as 
enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de G-. Torres l\Iu- 
fioz, tí. Marcos 11, Madrid. 

O a j a .  3 , a s  p o s .e tn R

U  M t R M l U T á
S - I T  I

antibiliosa,antiherpética,nntiescro/vlñsa \ 
antipi.rasitaria, antisifilitica y  en altt 

grado reconstituyente.
Según L A  P E R L A  D E  S A ^  

CARLOS, Dr. D. Rafael Martínez Mol 
na, o in esta agna ae obtiene

¿a Salud á domieilio,
Ep el último afio se han vendido

v;s üe 2.000.000 de :
L't clínica es la gran piedra de toqne 

en las agnas minerales, y  és^a cnente
50 . í n o s  d e  u s o  g e n e r a l  y 
CON GRANDES RESULTADOS
p an  las enfermedades qne expresa U 
etiqueta y hoja clínica.

D>pÓ8lto c e n tra l,  Ja rd in e s , 15, 
bajii derecha, y se vende también ei 
todas las 'srnaciaBy droguerías. Sogran ¡ 
canda! de agna permite t,l g ra n  Esta- ' 
b ledm lento  de  B años estar ableric : 
dellúde Ju ílo  al 16 de 8«pti0mh»e. Ba 
fi’nda, tres m vas, comodii'a'’e8 v bar» 
tara.

ESTOMAGO 
ARTIFICIAL

I ó  P  O  Le V  o  s  del | 
D R  K U N T 2  ec un

I preparadomcomp4r& I
I ble para ia cura de «o* I 

das las dolencias de( I 
e s t ó m a g o  e  in i e a -  I 
t iB o e  , por antiguas 
qu esean  L.ot» vom i*  
lo a ,  a c e d í a s ,  ar* I 

I d o r e s ,  p  e  e a  d e  2 , I 
f la t o s ,  d o l o r e s  d e  I 

I e s t o m a g o ,  c   ̂ o  tu *  I 
I r  a ,  e tc ., etc , asi que I 
I d i a r r e a s  6  e s t r o *  I 
I B l m i e n t o s ,  des* I
I aparecen A la primera ¡ 

dosis E x ito  Seguro I
I Caja 7  5 0  ; me d la I 
I c a n . 4  p e s e t a  s . e n I 

farmacias y M a d r id .  
Arenal, Q , B a r c e J o *

I n a ,  Aam bla Flores, 4 | 
Pídanse FOLLETOS. :

P A S T I I - ^ T . A S  
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTCL

L as propjedadeR t& rapéutioas de  estos 
dos m edioam etitos, las h ace  eficaces en 
to d as  las afocciones de  U  g a rg a n ta . 
FARM ACIA DE B P B E E LL  HERMANOS 

M A D R ID  *  B A R C E L O N A  
HPBBTA PEI, SO!., 6 J  ASALTO. 53

V E N T I L A D O R  H IG IA
. para la cura de aire libre (nocturnaa 
I  invernal), y para el saneamiento de 
aire de recintos habitados.

Informarán; Dr. Valenzuela, Calle 
¡ de Valenzuela. uúm. 5, principal.

’

ATLAS DE PARTOS
POB EL

DOCTOR OSCAR SCHAEFKER
CON 139  GRABADOS EN COLORES

Precio en toda España, lO  pese- 
la ..  Los pedidos á la Administración 
de E l  S  o l o  M é d i c o . .

u Jjj S S P i í Ll
Cou este titulo, la COMPAÑÍA COLONIAL

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18, y Montera, 8, un

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consumo de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.

Precio del paquete (100 gramos)..........  1,75 ptas.
Precio del medio |ia<iuete (300 gratuíiB). 0 ,88 —

üeiEiitii: Compaiiía Eotoia!, liajír, 18; Itatera, I
I

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Cochea del Retiro.

— TELÉFONO 675 -
I Efioaoisimas contra, la anemia, clorosis, esorotulismo 
I y  vómitos do Jas embarazadas.
I  Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda- 
I des de la nariz, garganta, corazón y piñmones; en la 
I albumi- aria, diátesis úrica y  diabetes.
I Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
I por sn acción tónica y excitante, que despierta el ape- 

tito y  favorece las digestiones.

Balones de oxígeno, p r e c i o  d e  p e s ó t s s
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 0,30.

I Pídanse por teléfono á cualquier hora del dia ó de la 
noche.

& 3 ^ s |  E L  D O L O R  D E  ( J A H J i Z A
SECSALtiDS, JAQÜEOS, GASTRALGIAS, REIJMATISHDS ARTICULARES, ETC- 

Por rebeH tts ijui^ at^nn, GeHHparqcpn au (tinco mimitoü cmq la 
S 1p in :cran i»4 i Mr, i 'aUic ro: i rT<<, .1 }»i c* ja ; J a venia en 
Kjroeíuim, k de  laq rior«9.<s. 4, y f r ’n.KOü*. I'nr ib
rem ite  pur'correo certui«a.iu  e l  a u ^ ^ r .  I 'u e rta  tíel ó o l>  9 . — A i u d r i i l .

ATLAS «E  PAIITÜS
Precio; 1 0  pesetas en toda 

España.

Ayuntamiento de Madrid



n . i D n < ^ i T n  R F N E R A L : S ^ ° V ' ^ j e R a f a e l  R O M E R O .  J E R E Z _

fo sfato  q i - y c e f i a t o  d e  c a l  p o r o

[fieconstltuyenf® ganeral 
tí«l sistema nervioso, 

Neurastiien/a, 
Fosfaturada. i.anaiiiB m». ARI-EAS

Deb/fldad genérai, 
Dolores de cabeza, 

Nevralgias,
Dtprtilin daltíMma atrtioia.— HEUROSINE

HEUnOSIHE<»ANUL<lO<l*NEÜIIOSINE>NOBl.EAS

E sta  c e rtiü cad o s  á
h " a < l o ,  a  p e sa r  d e l poco u e m p o  de  s u  y  c '* ,  6 , a T r e n M e  - V i c t o r i a ,  F a r i a _

D e p ó s i t o  g e n e r a l :  C H A S S A I in ^ ------------------------ ------------------

á  m illares.

a n t i s e p s i a  oe las M U C O S A S

BORICINA MEISSONNIER
’ ¿ f , i a ; e r » e n . e .  m c r o b i c i d ^ ,  C l c a . r « « » aD M in /e e í e a S e ,  M ic r o b ic íd A ,

n  n  n  □  □  ̂ B l l l  13 E3 P  Q  ̂
T ra tam ien to  d e  l a i  E n ie rm eiad ea  d e l Estom ago

ELÍXIR yiREHOUEl
C O C A I N A .  -  P B F B I N A  y  D I Á 8 T A B I 8

*asi“ 1"™“ ;““““ I £;,k “S b i - -

SALIESk BEARN
( C l im a  S e d a t i v o  y T ó n i c o )

Y

5 B IA R R ITZ
( C l im a  M a r i n o  r  T ó n ic o ) .

a  n i i  a  e  c io ro ra d a s - so d io a s . b ro m o -to d u ra tia s .AGUAS 10 ™'i «i. u iii.. íM »i n »  1.1

a g u a s -m a d r e s  y SALES para BAÑOS a D O M I C I ^

I E R R O  Q U E V E N N E

,!i. G o l f a s  c o n c e n t r a d o s  'le

HIERRO BRAVAIS
Soo-eJ remeiUo m i s  t a c i t  coaira

aANEMIA, los COLORES PALIOOS.etc.
'c íísU ti" Dr«“ .D«p6sUi) :130.t. LtfayrtH. PABI.

ENFERMEDADES
de los N i ñ o »  y  s e  ios A d u l t o s : I

I j i n f a t i s m o ,  A r t r í t i s m o ,  l 
T u b e r c u l o s i s I A l e c c i o n e s l  
lie c r e c i m i e n t o ,  de  la s  G l á n -1 
d u l a s ,  de  los H u e s o s  y de las 
A r t i c u l a c io n e s ,  R a q u i t i s m o ,
A n e m i a s ,  C o n v a l e c e n c i a s ,  I 
T r a b a j o  e x c e s i v o ,  e tc .

ENFERM EDADES
ii« las M a ja r e s  i 

M e t r i t i s ,  S a l p i n g i t i s ,  e le. 
F ib i -o m o s .H e m o r r a g ia e ,« i< '- |

VERDADEROS’ GRANOS
oESALUDiEiDrFRA»

ÜKADÍ9 
d e S a n M  

(judoctoir 
FllUfCKv

(Mtiull 4.1 OMíiI»»'»*'.»* 
SLOU ) aUTAGMABS 

E l  m a e  o ó n io d o  d e  loe

■ MUYIMlTADOSlFALSIflMOO' 
Elle rótulo, impreietsAcoIoT'
ei la Hatea de loi Verdadet 
P e r la .  E am adi I .  S  B  C 

> reutciVAiM vaBSAO/

Obesiiaü, mxtsttema. Papera
t a b l e t a s  deCATILLON
I A o?' 25 de cuerpoIt ir o id e s
I f n a l í e r a W e .b l e n  í o l e r a d o ,d o s i s  e x a c t a
I E l F rasco 3  f r - í n í r .  3.§0<¡U 7STÍÍt-^ettie.

COM
I YODURO DE HIERRO

A p r o b a d o s  p e r  l a  A c a d e m i a  
d e  M e d lc in n  d e  P a r a s .
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